DE 


REVISTA NACIONAL 


LITERATURA Y CIENCIAS SOCIALES 


OA AT 


Montevideo, 


Er me 


AñO Tomo TI $ 7 


mo II E 


REDACCIÓN: 


Daniel Martínez Vigil, 
Victor Péroz Petit. 

Carlos Martinez Vigil, ! 
José Enrique Rodo. 


ca mejor. Los cuatro mozos que se han 


didos astros en el firmamento de nuestra 
— literatura americana, į sus nombres figura- 
rian con honra en los primeros centros in- 
o teleċtunles del mundo. l 
> Amo mui deveras a ese hermoso pais, 
como si yo fuese uruguayo, i sus progresos 
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dicso ha saltado bajo mis ojosen las frías 
páginas de vn libro, me -ha “dominado una 
especie d? rará sugestión, y una figura ele- 
gante y caballeresca, digna de los. tiempos 
de Alejandro Borgia, ka vivido ante mí con 
todas l:s líneas y colcres de la. realidad. 
¿Entonces me he representado al cantor de 
. Fétes galantes vestido :con un traje magní- 
fico y. ormado de pedrerías cual el de un 
príncipe: —sayo. de brocado escarlata, cuyo 
cuello cerrábase con uña gola rizada defi- 
nísimo encaje de Flandes. y cuyas mangas 
de raso color de púrpura, con cuchilladas 
tomadas sobre oro muerto, tenían la tersu- 
ra'y morbidez de las porcelanas; cinturón 

bordado de lentejuelas de oro y con piedras 

en los centros de-las flores, del cual pen- 
 Gfan, á la derecha, una elegante. limcstuera 
que cruzaba un pequeño pañal florentino, y 
á la izquierda, una espada con empuñadura 
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De Eduardo de la Barra 


Debido á la galantería de nuestro-ilustra: 

. do compatriota el doctor don Ildefonso Gar- 
cía Lagos, nos es dable publitar los siguien- 
tes párrafos de una' carta que le ha sido di- 
rigida por el eminente literato, y ortólogo 
chileno don Eduardo de la Barra. ` 


Cada vez que su nombre poético y meslo- 


` 
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sederfas claras, luciendo esp'éndidas lunas 
venecianas y ostentando cuadros de virge. 
nes cristianas que contrastaban con las 
olímpicas figuras del techo, y sobre el piso 
de mosaicos, que cubría una gruesa alfom- 
bra de Oriente, de intrincados arabescos, 
desparramsbanse mesas de laca, pebe- 
teros de pies de bronce sobredorados, co- 
lumnas de mármol y de ébano que sustan- 
taban estatuas, prodigios de cincel, jarrones 
raros y cxóticos, maravillas de orfebrería, 
y viejos candelabros de plata, macizos, pe- 
sados, con bujías perfumadas y semi-trans- 
parentes. ..... No había allí biblioteca ni 
estantería de libros: la ciencia estaba deste- 
rrada del primoroso retrete del príncipe- 
pocta; -sólo, ¿quí y allá, sobre la mesa de 


„trabajo ó tirado al descuido en una otoma- 


ña de lujosa tapicería, vefase un tomo de 


‘Kempis, las erólicas poesías de Catulo y un 


ejemplar de la Biblia encuadernado en ter- 
ciopelo rojo con incrustaciones ` y llave 
de oro... E A l 

- "Así he soñado á Verlaine. ...¿Es néce- 


sario que os diga que la realidad” dista mu- - 
-Chísimo de: este ensueño encantador? To- 
` des habéis visto el retrato del pocta: es un 
hombre de cincuenta .y dos años, calvo, 


barba y-“bigote enmarañados, cejijunto, 
grueso, el cuello rodeado por una vieja boa; 
su mirada revela el carácter irascible, su 
gruesa nari; el temperamento sensual; tiz- 
ne, en fin, cn conjunto, su rostro y su cuer- 


po, figura de burgués caído en la miseria, 


Como en Leconte de Lisle, el físico traicic- 


-naal alma y se nos presenta como la - vul- 
garidad misma, casi. casi como la imagen. 


de la-antipatía.... y 
“En cuanto á su vivienda, tampoco la rea- 


lidad condice con las. ficciones de` mi ima: 


ginación: su casa es el banco de una plaza 


. púbiica, la mesa de mn café, la cama de un 


Al mismo tiempo que manifiesta su opi- 
nión, para nosotros muy honrosa, sobre la 
REVISTA.--NACIONAI, el reputado escritor 
anuncia en dicha carta que muy en breve- 
favorecerá nuestra publicación: con su va: 
lioso concurso literario, 

La opinión del señor de la Barra cs tag- 
to más halagiieña para la Redacción de la 
REVISTA, cuanto que son bien conocidos 
dentro y fuera de América las sobresalien- 
tes dotes que le adornan comio pensador : 
distinguido, y sus notabilísimos trabajos so- 
bre métrica castellana; ; 

La Redacción de la REVISTA queda gra- 
ta á la deferencia del doctor García Lagos, 
y estima en lo mucho que vale la promesa 
de colaboración del señor de la Barra, ena 
de las más ilustres personálidades de la li- 
teratura americana. 

He aquí los términos altamente elogiosos 
de su carta: . e 

< Esa REVISTA hace honor a la cultura 

: uruguaya. Hoi no conozco en América na- 


| 
| 


de oro incrustada de nácar y vaina de ter- 
_ciopelo rojo; calzas de grana y borceguíes 
de púrpura sangrienta, á la manera de Me- 
-fistófeles; y, en fin, sobre su cabeza de alti- 
va soñador, sombreando su frente de una 
limpidez de cielo, harmonizando poética- 
mente con las ondas encrespadas de su ru- 
bia y larga cabellera, un birrete de brocado 
de oro'recamado de “perlas; con Joyel" de 
diamantes. $ 
Y este príncipe de`mis visiones, gentil . 
caballero de la más grande y noble cruzada 
artística, vivía cn un espléndido retrete don- 
de luchaban por superarse el lujo, lo artis- 
tico y la vo!luptuosidad. El techo de la es. 
tancia ostentaba hermosos frescos paganos, 
:—un sátiro sorprendiendo á las ninfas bajo 
la tibia claridad del cielo de Grecia; Venus | 
Citerea surgiendo de las espumosas ondasen | 
medio á un coro de rosados amorciilos que | 
soplan en marinos caracoles; úna fiesta del | 
Dios Pan ó una orgía desenfrenada de Ba- 
cantes; —las paredes veíanse tapizadas de 


hospital. Recu1dad la anécdo:a que nos re- 
fiere: Gómzz Carrillo en su librito Sensacios 
nes de Arte. i z 

t Hace pocos días estuve á- ver en el Hos- 
pital Broussais al preta genial de La Buena 
Caución y de Las festas galantes, que, como 
hace dos inviernos, busca hoy, en el brasero 


— > 


tante para sus viejos huesos enfermos, Un 
bilicte arrugado, cuyas frases burlonas se 
he:aban entre la amargura del for.do, anun- 
cióme, hace ya algunas semanas, lo que 
Verlaine llama su cambio de domicilio. — 
Ya estoy instalado en mi pr'acio de invier- 
no—me decía— Venid d verme para que 
habiemos de Calderón y de. Góngora (ese 
simbolista!) Mi día de recepción es el dó- 
mingo.> 

Á pesar de todo, cada vez que leo el 
nombre de Verlaine—este nombre que tic» 
ne entre sus sílabas de mármel helénico yo 
no sé qué encantados misterios y qué raras 


de la caridad pública, algún calor reconfor. * 
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melodías-——no puedo manos que represen- 
tarme á un príncipe rojo, deslumbrante co 
„mo in sol y hermoso como uno de esos ca- 
balleros de las leyendas me dioevales. Es una 
extraña sugestión, ya lo he dicho, producida 
por la lectura de sus versos y la historia 
de su vida frustrada, —versos triunfales, va- 
riadísimos, contradictorios cono su vida 
bohemia, arrastrada infantilmente desde las 
visiones afrodíticas del ajenjo hasta los en- 
sueños celestes del paraíso cristiano. —Por= 
que Paul Verlaine es á un tiempo luces y 
tinieblas, canto de alborada y elegía de cre- 
púsculo, cima escarpada y abismo tenebro- 
so, lujuria mitológica é idealidad mística. 
Cuando surgió su numen en el cielo de 
las letras francesas, Erato se desposó con 
un Apolo de mármol. El corazón del Dios 
de Claros se.heló síbitamente; ya no fué el 
rubio Febo que derramaba otrora, desde su 
carro triunfal la límpida y caliente luz del día; 
tampoco en sus labios.rodaron dulces que- 
. rellas de amor por la Afrodita. Tan sólo el 
olímpico Dios conservaba 5u arco de plita, 
macizo, duro, deslumbrante, frío. Verlaine 
era parnasiano. El editor Lemerre ` empeza- 
ba la publicación del Parnasse contemporain 
y el futuro:cantor de Romances sans paroles 
concurría á las célebres reuniones .de Le-. 
conte de Lisle. Allí conoció á los jóvenes 
poetas. de la época, á Catulle Mendès, á 
Dierx, é intimó con  Frangois Coppée. El 


medio venció á su temperamento: alma sen- - 


sible, corazón preñado de deseos, cerebro 
_sediento-de idealidades, carácter ` infantil, 


temperamento pasional y “arrebatado, Ver- ` 
laine torció sus gustos, sus naturales incli- : 
naciones y se hizo parnasiano. Esta es la his- ` 


toria de su vida y de toda su.obra: apartar- 
se continuamente de la recta vía de su-nu- 
IN D ; 


Su primer volumen de versos se llamó- 
Poèmes saturniens; el cual refleja claramentë . 


esta primera manera del poeta. También 
es cierto que en todo el libro no hay un solo 
= verso de Verlaine, es decir, del Verlaine de 
Jadis et Naguère, Sagesse y Parallèlement 
que nos presenta un alma tan múltiple co- 
.mo apasionada- en cada 'uno de sys deli- 
quios. "Sön versos hieráticos, de una sola 
pieza, como cristalizados. Ese sentimiento 
divino y arrebatador que siempre ha vivido 
en el poeta” y que estalla fulgurante en to- 
do momento en sus posteriores versos, está 
alií helado y muerto. Es un Apolo de már- 


mol. Erato se estremece friolentamente | 


bajo sus besos de ultratumba. Oídle: 


Est-olle brune, blonde ou rousse?--Jo Vignore. 
Son nom? Je me souviens qu'il est doux et sonoro . 
Comme ceux des nimés que la vio exila. 

$ t 


Son rogard est pareil au regard des statues, z 
Et, pour sa voix, lointaine, ot grave, et calme, elle a 
L'infloxion des voix chères qui se sont tuos, 


El período rueda sonoro, cadencioso, con 
ritmos metálicos, sin una nota de pasión, 
sin un acento del alma. Es frío, yerto, es- 
cultórico, y el verso parece una estatua ani- 
mada, una gran estatua de plata, cuyas ar- 
ticulaciones crujen con sonidos argentinos. 
El sentimiento y la inspiración han sido 
arrojados del templo del arte. ¡Ah! la Ins- 
piración, cla ninfa Egeria de ojos profundos 
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y luminosos,» <la Paloma. el Espíritu San- 
to, el santo Delirio,» «la Musa que hace sur- 
jir en los cerebros juveniles todo un jardín 
de poemas nuevos,» la Inspiración se evoca 
á los diezciséis años, —exclama el poeta; — 
y confesando el martirio de su alma, gritan- 
do á los cielos su credo artístico, su profe- 
sión de fe, rima las leyes supremas de los 
parnasistas: 


Co gwil nous faut à nous, los Suprémes Poótes, 
Qui vénérons los Dieux et qui wy croyons pas, 
A nous dont nul rayon wWauréóola les têtes, 
Dont nullo Bóatrix wa dirigó les pas, 


A nous qui ciselons les mots commo des coupes 

Et qui fnisons des vors ómus très froidement, 

A nous qu'on ne voit point les soirs aller, par groupes 
Harmónieux, au bord des lacs es nous pámant, 


Ce qu'il nous faut à nous, c'ost, aux luours des lampos, 
Lr scienco conquise ot lo sommeil dompté, . 
C'est le tront dans los mains du vioux Faust dos estampes, 
C'ost YObstination et c'est la Volontó ! 
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Libro à nos inspirós, cours qu'uuo œillado enflammo, 
-.D'abandonner lour ¿tro nu vont.comme un bouleau. 
Pauvrosigons! L'Art n'est pas dóparpiller, son mo: 
Est-elle on marbro ou ñon, la Vénns do Milo? 
- - ¡Cómo había de desmentir más tarde, con 
sus propias obras, Verlaine estos gritos de 
satánica rebelión contra la poesía del alma, 
pasional y sentida! ¡Cómo había de abjurar 
poco después el: mismo poeta esta profe- 
sión de fe, este.arte parnasiano que réem- 
plaza la Inspiración con la Voluntad! Los 
parnasianos, los impecables 'son...... du 
bois, due bois- et encore du bois, escribirá el 
mismo Verlaine, el mismo (autor de (Mon. 
rève familier,» rechazando así. todo el arte 
: marmoreo de los poetas impasibles-y rene- 
_gando de sus primeros versos. Auw en F2- 
tes galantes, publicado poco después de los: 
Poèmes saturniens, el poeta conserva rastros 
de su impasibilidad parnasiana, y en ciertas 
poesías del volumen, en las tituladas «Clair 
de lune> y Mandoline,» parece que aletea- 


ra el espíritu del autor de Emaux et Camées; - 


pero después, en otra recopilación de ver- 
sos, en La Bonne. Chanson se resarce con 
creces de aquella cuaresma de Inspiración 
¿que se impuso á sí mismo.. Toda la sensibi- 
lidad del' poetá brota resonante al exterior 
‘en forma de gemidos, de súplicas ardientes, 


de sollozos entrecortados, de gritos de pla- 


cer y de.deseo, y entonces encontramos en 
Verlaine un poeta nuevo, un gran poeta tal 
vez, que tiene en su harpa los negros acor- 


` desde Baudelaire, es cierto, pero que al fin - 


nos resulta humano, con nervios, con mise- . 


rias, con tristezas como los demés hombres. 
El Apolo de mármol que tenía contristada 
á la dulce Erato ha desaparecido ahora, y 
en su lugar renace el Apolo de los rayos de 
oro, el Rey del Sol, el que calienta el cora- 
zón y puebla. los ojos de los mortales con 
miriadas de puntitos luminosos. Pero el 
poeta es versátil; su inspiración está ebria; 
su capricho es tornadizo. El no sabe aún 
qué secretos anhelos le arrastran; anda, con 
tanteos, buscando la senda de su arte; como 
un niño, se distrae del camino que le con- 
duce al Pindo y corre, por sendas transver- 
sales y extraviadas, detrás de la primer ma- 
riposa que seduce su vista, Su cabeza está 


t 
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poblada de sueños, de visiones rarísimas, 
de fantasmagorías extrañas y fugitivas. «El 
hada verde» ha soplado sobre su frente y 
ha puesto ebria á la inspiración del poeta. 
Esto le divierte, y continúa bebiendo ajenjo 
para emborrachar su pensamiento, 

Era en 1871; acababa de unirse con los 
más estrechos lazos de la amistad á un poeta 
raro. al autor del célebre soneto de las Vo- 
cales. La teoría poética de Arturo Rimbaud 
sedujo á Verlaine. Verlaine acababa de 
abandonar el taller de los parnasianos, y la 
blancura deslumbrante del marmol aun ce- 
gaba un poco su retina. En su corazón sin 
embargo había llamas de pasión. Su sensi- 
bilidad le reclamaba á gritos á la vía de su 
verdadero numen. Verlaine iba á ser, tal 
vez, al poeta más grande de Francia, ce- 
rraudo con él la era grandiosa del roman- 
ticismo. Pero Rimbaud se cruzó á su vaso 
y le habló de su arte. El autor de Poèmes 
saturniens. escuchó una teoría extraña, una 
teoría muy original, algo que participaba 
de las genialidades de la locurasy del en- 
sueño. .Y «el huda verde» volvió á soplar 
sobre su frente, y, al través de la niebla con' 
que envolvía sus facultades intelectuales, le 
habló de aquel arte supremo, exótico, satá- 
nico. Verlaine torció por segunda vez el 
rúmbo de,su genio, y fué el cantor de Ro~ 
ances sans paroles. e 

_Esentonces que el poeta "entró osada- 
mente en el cenáculo decadente, llegando 


pontífices. Seducido por los principios y re- 
finamientos de su amigo el'autor del Sounet 
¿des voyelles, trató de oficiar ante el altar sa- 


: Ei único -fin de la poesía era la emoción, y 
ésta debía obtenerse, no por los medios có- 


de harmonías imitativas, de frases simples, 
aéreas, Casi incorpóreas que, reunidas y 
dispuestas sabiamente, dieran ó procuraran 
la sugestión de los sentimientos, emocinñes 


é ideas soñadas por el poeta; y entendién- ' 


dolo así Paul Verlaine, cuyo espíritu era, 


ahínco á usar las asonancias, en vez de las 
rimas sonoras y opulentas que usara en sus 
-primeros versos y de los ritmos pares y si- 
-métricos que prestaban aquel timbre mar- 
móreo á sus estrofas parnasianas, y manejó 
con soltura y primor ese. lenguaje amorfo, 
de medias tintas, de modulaciones equívo- 
cas y sugestivas, que debía traducir los se- 
cretos vuelos desu imaginación desordena- 
-da, las fiebres que infiltraba en su cerebro 
el amor del «hada verde» y las extrañas y 
- complicadas emociones de su alma febril, 
llena de vacilaciones y temores, afrodisíaca 
con rubores de castidad y femeninamente 
nerviosa y mística en sus mejores horas de 
serena abstracción y de dicha sosegada. 
* Rimbaud había triunfado y Verlaine, reali- 
zando lo que su amigo no logró jamás, nos 
dió esa suprema forma del arte decadente 
que quedará como arquetipo. l 


La poesía de ese entonces, «el Verlainis-- 


mo poético,» como se denomina esta <ma- 


nera> de nuestro poeta, es obscura, capri- 


chosa, cuajáda de estremecimientos y de 
sensaciones agudísimas. Del fondo del poe- 


muy presto á seg. uno de sus más grandes ` 


grado 'con plena conciencia de sus deberes. . 


munes y vulgares utilizados por todos los 
poetas, sino valiéndose de palabras vagas | 


precisamente, sencillo y vago, dedicóse con ' 
'@determinado; la sensación en ellos reprodu- 


. titimos Ó no nos damos cuenta de ella ? ¡Tan- 


guido á Sagesse: * , 
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ma, de la estrofa suelta y algunas veces de 


un solo verso, aislado, parece que se eleva- 
rauna nota moribunda, nacida á la distan- 
cãa y ahogada dulcemente en el espacio y 
el tiempo; una nota que llega hasta nos- 
otros casi imperceptible, diluída en otras no- 
tas más débiles y variadas; una nota extra- 
terreste, salvaje ó exótica que nos procura 
mil sensaciones indefinibles y vagas; —y al 
advertirla nuestro espíritu, dijérase que en- 
contrara simpático eco en nuestros peque- 
nos dolores, en nuestras tristezas más es- 


conciclas, en nuestros sollozos ahogados 
em nuestros recuerdos, en fin, más lejanos 
mas vagos y más melancólicos. 


Il pleure dans mon cœur 
Comme il pleut dans la ville; 

¿Quelle est cetto languour 
Qui pónútre mon cœur ? 


O doux bruit do la pluio 
Par torro et sur dos toits! 
Pour un cœur qui s'ennuie, 
O le chant do la pluie! i 


Tl plourè sans raison 
Dans so cœur qui s'écoure; 
Quoi! nullo trahison? 

Ce denil ost sans raison, 


Cost bien la piro peine 
Do no savoir pourquoi 
Sans amour et sans haine, 
Mon cour a tant do peine, 


Ls 


Este -balbuceo infantil, —ritornello amor- 
fo, —vagido de hembra abandonada, con sus 
cad encias pueriles, sus repeticiones melan- 
cli cas y arrulladoras, con su ritnfo sencillo 

y vazoá par, dice bien á las claras cuál es 
a el carácter del « verlainismo poético. » Es 
i lr «manera > según la cual Jean Moréas 
e obtiene los raros efectos de sus Cantilénes: 


Et jirai lo long do la mor éternelle 
Quibare et gémit en les roches concavos, 

En tordant sa queue en les roches concaves;, 
Jiri tout le long de la mer éternelle. 


- Y así de los demás poetas del decaden- 
titismo militante. No hay que buscar, pues, 
© er esos Versos una. idea ó un sentimiento 


Cicida es compleja é indeterminada y no.tien- 
dbde á otro fin que el de despertar en nos- 
ovotros,los lectores, otra sensación igualmente 
inindeterminada y compleja. ¿Que no la sen- 


toto peor para nosotros! Prueba acabada de 
q mqueno tenemos temperamento artístico, — 
nms dicen los vates decadentes. — Pero lo 
cierto es que Verlaine, con su prurito de 
mumantener la emoción como único principio 
dede arte y con su afán de lograrla. desgon- 
zaran do sus frases y haciendo juegos malaba- 
reses con sus pensamientos, llegó á escribir 
værer-sos que ya no eran versos desde el pun- 
tooo de vista de la métrica, y á componer es- 
trorofas sin sentido común, por lo menos. 

i Son conocidísimas -las estrofas de esta 
Ardre počtica incluídas en el volumen que si- 


De la musique avant touto chose, 

Ec pom cela, prefiere YImpair 

Plus. ya gue et plus soluble dans lsir, 
Særs rien en lui qui pèse ou qui pose. 


- Es, como se ve, una fantasía de melóma- 


3 
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y combinaciones de sonidos que hagan su 


no, un capricho de modulaciones arranca. 
das al genio de las sílabas y del ritmo,— 
capricho y fantasía que Teodoro de Wyzewa 
ha expresado así en su estudio sobre Sté- 
phane Mallarmé: « La poesía debe ser un 
arte, crear una vida. Pero, ¿qué vida? Una 
sola respuesta es posible: la poesía, arte 
de los ritmos y de las sílabas, debe, siendo 
una música, crear emociones. > 
Y sigue Verlaine en Yadis et Naguére: 


De ln musique encore et toujours! 
Que ton vers soit la chose envoléo 
Quon sent qui fuit d'uno âme en alléo 
Vers d'autres cicuxá d'autres amours. 


- ¿No os parece esta Arte poética de Ver- 
laine una ampliación y comentario de aque- 
lla página de Los Héroes en que dice Car- 
lyle: « Un pensamiento musical es un pen-. 

-samiento hablado por un espíritu que ha 
penetrado en lo más íntimo de la cosa, que 
ha descubierto el misterio más interior > ? 
'En efecto; los simbolistas y los decadentes 
buscan empeñosamente la traducción: de . 
sus emociones y sentimientos por melopeas.. 


pensamiento vago, confuso y sugestivo. 
Por lo demás, ¿ qué emociones y sentimien-- 
tos son los que tratan' de expresar estos: 
poetas? Los más abstrusos, los más 'indefi- 
nibles, los más imposibles de contar. Bus- 
can una idea.de contornos vagos, esfumada,' 
casi incoherente, apenas. sospechada, que. 
escapa á las nociones de la inteligencia, que 
-es vagamente advertida por nuestros sen- 
timientos, y esa es la idea „que sólo el ever- 
so musical > puede traducir acabadamente. 
¿No es la música la más inmaterial -de las 
artes? Pues nadie mejor que ella reflejará 
las-ideas inmateriales. Y es lo: que dice el 
mismo Carlyle: e Ved profundamente, y ve- 
réis musicalmente.» 0 
_Pero, si es cierto el pensamiento de. aquel 
hermoso soneto de Burger, «es preciso ser 
un águila para contemplar impunemente el 
sol y la gloria) muy difícil será contem- 
. plar el sol dėl decadentismo tal como él es, . 
según Verlaine, sin tener todas las cualida= 
«des de un águila-poeta. Por eso han esco- 
llado, después de Artúro Rimbaud, los mis- 
mos Mallarmé, Moréas, Gustavo Kahn, Vie- 
lé-Griffin y los autores de Complaintes y Les 
Gamnes; mientras el autor de Bonheur, á 
pesar de haber desviado su espíritu de la 
senda por que le arrastraba su verdadero 
numen, triunfó por completo llegando á 
mirar, sin quemarse la pupila, la luz del sol 
y el sol de la gloria. a 
He insistido en esta «manera» poética de 
Verlaine porque siendo ella la más absurda 
y la más contraria á sus naturales inclina- 
ciones y á su mismo temperamento, nos en” 
seña palmariamente cuán grande es el poe- 
ta, qué inmensas son sus facultades y qué 
genio hubiera ilustrado el parnaso contem- 
poráneo si él se hubiera contentado con ser 
un simple romántico—el último de los ro- 
mánticos. El alma de Verlaine es un alma 
inmensa; su corazón está abierto á todas las 
pasiones; su espíritu es un espíritu cíclico 
que, por cualquier vía, se lanza'á la más 
alta concepción de la belleza ideal: y, sin 
embargo, Verlaine quiso hacer su alma es- 
trecha é individual, quiso cerrar su corazón * 


según lo hacían los parnasianos, quiso das ' 
blegar su caudal espíritu con la 'languidez 
del decadentismo, y pese á todo esto fué un, 
gran poeta, un digno rival del cincelador 
Gautier, un hermano digno del escultórico 
Leconte de Lisle. 

¡Qué poeta no hubiera sido el poeta Ver- 
laine si en vez de utilizar todas las fuerzas 
de su inteligencia en producir versos amor- 
fos, de ritornellos pueriles, de fugaces im- 
presiones femeniles, se hubiera lanzado por 
la senda de su verdadero numen, de ese nu- 
men que le dictaba estos versos: 


Sur votre jeune scin laissez rouler ma tête 


- Con todo, esta «manera» del autor de La 
Bonne chanson que tanto ruido levantó en 
el mundo literario, no fué, afortunadamente, 

cosa que durara largo tiempo. La ruptura 
de Verlaine con Rimbaud pareció arrancar 
al primero de la especie de sueño hipnótico 
en que le tuviera postrado el segundo. 
Estaban los dos amigos en Bruselas 
.cuando,£l autor del célebre soneto le anun- 
ció que había determinado abandonarle. 
Verlaine, á quien cel hada verde» tenía en- 
-loquecido' ese día, sacó un tevólver de su 


- bolsillo é hizo fuego sobre Rimbaud. Dete- 
-nido por la justicia, fué condenado luego á 


dos años de prisión. Y allí, en su cárcel, es 
Que empieza. á trabajar su espíritu ingenuo 
por el ancho campo del arrepentimiento. 
Poco á poco su alma va sintiendo la nece- 
sidad dəl perdón, y su corazón la del olvi: 
do, y Su cuerpo la del reposo. Pero sus en- 
sueños cristianos, su conversión no se veri- 
. fica.hasta algún tiempo más tarde, «después 
de una nueva condena. Es entonces que 
Verlaine se nos aparece como autor de ver- 
sos místicos, —nueva faz del poeta que hace 
olvidar al parnasiano de los Poèmes satur- 
niens y al decadente de Romances sans pa- 
roles. —Sagesse es una de sus más bellas co- 
lecciones de versos. y en ella encontramos 
estrofas verdaderamente notables como las 
siguientes:. ke 


Seigneur, J'ai peur. Mon âme en moi tressaillo tonto. 
Je vois, je sens qu'il faut vous aimer. Mais comment 
Moi, ceci, me ferais-je, ô mon Dieu, votre amant, 

O Justice que la vertu des bons'redoute ? 


„Oui, comment ? Car voici que s'ébranle la voûte 


Où mon cœur creusait son ensevelissement 


Et que je sens fluer à moi le firmament, 


J3t jo vous dis: De vous à moi quelle est la route? 


Tendez-moi votre main, que je puisse levor 
Cette chair nceroupie et cet esprit malade. 
Mais recevoir jamais la cólesto accolade, 


Est-ce possible? Un jour, pouvoir la retrouver 
Bans votre sein, sur votro cœur qui fut lo nôtre, 
La place où reposa la tête de Papôtre ? 


Esta nueva época de la poesía de Verlai- 
ne es tal vez la más notable y la que vivirá 
por más largo tiempo. Ella participa de las 
dos maneras culminantes del poeta, de la 
más regular y vigorosa y de la más incohes- 
rente y lánguida. Su pensamiento se levan- 
ta, al fin, y bate susalas inmensas por el 
espacio infinito, buscando las más nobles ú 


osadas concepciones, libre al cabo de los 


caprichos de la fantasía y de los mandatos 
de la voluntad; y su lenguaje se hace á ve- 
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ces firme y sonoro para cantar los secretos 
anhelos de su alma, y otras, dulce y arrulla- 
dor, como las letanías de los viejos poetas 
religiosos, para expresar los estremeci- 
mientos de su pecho acongojado. Leed 
cualquiera composición de Sagzsse y la 
mayoría de las que forman los volúmenes 
Bonheur y dinour y encontraréis siempre un 
poema acabado, de robusta inspiración, 
sano, triunfal, de frase muelle y acariciadora 
y de sentimientos hondamente sentidos. 
El poeta se había convertido, había vuel- 
to los ojos hacia el cielo; mas, ¡ay.! su alma 
verdaderamente infantil le arrastraba de 
continuo hacia el pecado. Es así que 
Anatole France, cn un artículo sobre Bon- 


heur, pudo sintetizar toda la vida del poeta. 


en esta anécdota que resumo aquí contra 


mi voluntad, pues el elegante crítico la na. 


rra con un arte encantador.—Después de 
una noche de orgía, el poeta de Romances 


sans paroles hondamente arrepentido y 


apesadumbrado, lleno de mortales dudas y 
de desilusiones amargas, penetra: en una 
iglesia y se arrodilla ante un confesionario. 


«< Padre, Padre! », murmúra dulcemente, la. 


voz ahogada en sollozos y llamando con los 
nudillos de los dedos en la pequeña venta- 
na. Nadie contesta. Llama más fuerte, y 
nadie acude á su lláriíado.- Entonces eleva 


la voz:-« La confesión, por favor !.... Ohé! 


señor cura!, ,.. ohé! vicario! .......» y el mis- 


` 


mo silencio sucede á sus gritos, Desespera- 


do y lleno de ira la emprende á garrotazo 


limpio con el confesionario, conmoviendo 
los ecos de la silenciosa iglesia, que recién 
se abre para la primera misa matinal, y en- 
medio del escándalo qué arman sus go!pes 


.se destaca su voz iracunda de titán: < Ah! 


pues, con que me van á dejar morir sin con- 
fesión? Entonces esto es peor que en el 93; 


no lo oyes, viejo Barrabás è te` digo-que 


quiero reconciliarme con Dios, s`... . nom 
de D....!»—Arrojado á la calle por el 


suiza que barría la sacristía, Verlaine busca 


en un café á su « hada verde > para conso- 


larse, y el ajenjo, en efecto, le hace olyidar 


” 


por un momento su pa=sadúmbre, ` : 


Tal era el poeta: alma de niño con pasio- 


nes de hombre. Su carne sostenía coutinua 


. lucha con su espíritu, y mientras su frente, 


inclinada reverentemente ante el trono de 


estrellas del Dios de los Cielos, se bañaba 


en refulgentes y blancas claridades, su cuer- 


> 


po de bohemio, sus labios descoloridós bus- 


caban los besos mortales y pecadores de la 
Ebriedad y del Placer. No es, pues, una 
mera Ccurrencia, más ó menos feliz, la idea 


que preside al título de su volumen Para- 
_dlelement: Verlaine arrastra, á la vez, dos 


existencias paralelas, la una pura y mística, 
una vida de idealidades y de visiones 

arrepentimientos cristianos, y la otra des- 
ordenada y sensual, 
daciones y miserias, en que la baja ma- 
teria obedece ciegamente á las más tor- 
pes pasiones. Verlaine tiene por madrina 
á la Miseria, es un huésped de los hospita- 
les y de las cárceles, se ha desposado con 
la Lujuria; luego se ha arrepentido, ha llo- 
rado lágrimas amargas y ha temblado ante 
Dios; en seguida ha vuelto á pecar, y después 
ha clamado desesperadamente por la Vir- 
gen María.... y así sucesivamente. Es un 


una vida de degra- . 


pobre sér, corroído por el licor asesino, por 
los abrazos fatales de las had. s del Placer, 
degradado por la Miseria y la desgracia, 
que vuelve los ojos al cielo y, con verdade. 
ra contrición, sin una sombra de pose, 
murmura su credo divino, sus recónditos 
afanes, sus ensueños más queridos,--como 
en aquellos versos de Amour: 


Simplement, comme on vorso un parfam sur une flamme 
Et commo un soldat répand son sang pour la patrio, 

Jo voudrais pouvoir mattre mon cœur avec mon ámo 
Dans un bean cantiquo à la sainte Vierge Mario-- 


Para recaer nuevamente en el pecado y 
ensalzarlo'en trovas paganas, de una mora- 
lidad - olímpica, en madrigales sensuales, 
cuajados de fiebres y estremecimientos, con 
espasmos convulsivos de placer, tales co- 
mo Mæsti et errabundi ó Ces Passions. 

Y hétenos llegados aquí al Verlaine de 
su última época. Es el Verlaine más confu- 
so, más múltiple; sy Musa viste cien trajes 


distintos y es, alternativamente, sabia, sen- 


sual, mística, aristocrática, irónica, plebeya, 
pesimista, encantadora, audaz y tierna. Su 
alma “de artista se. abre lujuriosamente en 
una explosión de encontrados sentimientos, 
de los más raros matices, á la manera como 


- estalla en perfumes y colores 'un jardín pri- 
maveral. Y como:si cien espíritus distintos ` 
| vivieran' dentro de su sér, vuelve á ser el 


diamantino parnasista' de los Poémiés satur- 


stiéns, arrúllase con las salvajes sinfonías de. 
los decadentes; y mientras en Litirgies in- 


times.hace rodar el perfumado misticismo 


: de Sagesse, en Dans les limbes y Odes en son - 
. honneur hace estremecef aquellos espasmos 


y deliquios que son toda la vida de Paradle- 


lement. Un solo lazo: uné todas estas varia- 


ciones de su numen: el de la sencillez más 
-noble y elevada “en el amor, en la fe, en la 


vida y en el arte. El genial cantor que lle- 
va en su alma todos los cstremecimientos, 


todas las dudas, delirios y deseos de esta 


- generación fin de siglo, complácese en. re- 


velarnos un espíritu infantil, martirizado por 


crueles sensaciones y celestes anhelos de- 
misticismo. Y es esa «sencillez complicada,» 
- Si vale la expresión, la que más nos cautiva 


en Verlaine, la que más nos - hace pensar y 
sentir. Así, con esa variabilidad, es'como 
.Concebimos al poeta. Es más aún: cuando 
no le hallamos mucha diferencia con los 


otros poetas franceses contemporáneos, nos g 
„basta poner frente á frente dos formas de 


su poesía, la de Poèmes saturniens y la de 
Sagesse; por ejemplo, para que alcancemos 
la más alta nota de su originalidad. Leed 


del primero de los libros citados estos ver- 


sos verdaderamente parnasianos: 


La lane plaquait ses teintes de zino 

a i Par angles obtus; 
Des bouts de famåo en formo do cinq 
Sortaient drus et noirs des hauts toits pointus. 


Le ciel était gris. La biso pleurait 
`~ Ainsi qu'an basson. 
Au loin un maton frileux ot discret 
Mianlait VPétrango el grêle façon. 


y comparadlos luego con estos abalorios 
del rosario espiritual de Sagesse donde las 
mismas repeticiones simétricas tienen algo 
de aquellos salmos ó misereres que ento- 


naban los frailes por la noche en las negrag- - 


cuevas de sus templos medioevales: 


Diou de torrcur ot Diou do sainteta, 
Helas! Ce noir abimo de mon crime, 
Dieu de terreur ot Diou de sainteté, 


Vous, Dicu de paix, do joio et do bonheur, 
Toutes mes reurs, toutes mes ignoraneas, 
Vous, Dieu de paix, de joie et de beheur, 


Vous connaissez tout cela, towt cola, 
Et queje suis plas pauvre que persone, 
Vous connaissez tout cela, tout cela, 


Mais co que P'ni, mon Dien, je vous ledonno. 


y entonces veréis claramente el rasgo dis- 
tintivo de este temperamento de poeta que 
he tratado de señalar.—Ya lo hedicho más 
arriba: Verlaine, aun en medio de sus visio- 
nes afrodíticas,—cuando las deidades dela 
Lujuria y la Corrupción y las sacerdotisas 
del Histerismo vienen á danzarírente á cl 
haciendo resurgir las líneas de sis caderas 


y temblar cl mármol de su pecho. y estre- . 


mecer la'carne de sus vientres para darle al 
poeta la sensación del. placer hierático, de 
las curiosidades viciosas y de las sutilezas 


y refinamientos carnales, —2s un alma in- 
genua, un corazón tierno y sencillo que tan 


- Sólo canta y se queja, como se quejan y 


cantan los ruiscñores de la selva —pPorque 


eso y no otra cosa es su vida, su consuelo y 
su único arte. i ; E 


«Es un loco,» dicen muchos, consideran: 


„do la obra del poeta; pero á los que tal di- 


cen, contesta Anatole France cos muchísi- 
ma verdad: «Ciertámente, es unloco. Mas 


- tened cuidado, -que este pobre insensato ha 
. creado un arte nuevo. y tiene alguna proba- 
- bilidad de que se diga algún día deél lo que | 
-hoy.se- dice de-Frangois Villon, alcúal es” 


necesario compararlo: Era el mejor poeta 


- de su tiempo.» ` 


Sus ritmos extraños, sus versos impares, 
sus frases aéreas y musicales han espantado 
á los viejos retóricos acostumbrados al le- 


-gendario ritmo ciásico, á la ‘majestad del 


alejandrino de Raciñe y Corneille y á las 


se espantaba aquel sátrapa de Jona al ofe 
las más divinas entonaciones del músico Is. 
menias; pero los hombres de hoy, los que. 
lle7amos en el espíritu la sed etema de un 
Tántalo por la felicidad y el placer, los que 
buscamos “sensaciones aún en los mismos 
antros del Genio dèl Dolor, losque sus- 
piramos por ideas nuevas y nuevos ensue- 
ños, agotado ya todo el caudal de los go- 
ces juveniles, de los-entusiamos eróticos y 
de la esperanza mística, nosotros tenemos 


- que agradecer á Verlaine sus versos ininte- 
ligibles, sus períodos espasmódicos, sus rit- - 


mos desordenados y su lenguaje extranje- 
ro, y reconocer al mismo tizmpo con Emi- 
lio Zola, á quien no se tachará por cierto 


“de decadente, que esi la poesía no es otra 


cosa que el manantial natural que surge de 
un alma, si ella no es más que unamúsica, 
que una queja ó que una sonrisa, si ella es 
el libre capricho vagabundo de un pobre 
sér que goza y que llora, que peta y se 
arrepiente, Verlaine ha sido el poca más 
admirable de este fin de siglo.» Yo de mí 
sé decir que, enemigo acérrimo de la iglesia 


frases líricas, serenas é irreproctibles: tal  - 


decadente en todo lo que tiene de fanática, - 
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desordenada é incoherente como lo soy, ad- 
miro en el autor de La Bonne Chanson esa 
libertad de su métrica, —libertad en la for- 
ma únicamente, pues el pocta se complace 
en encadenar su numen llevándole por sen- 
das que no son las suyas y creándose difi- 
cuitades á cada paso con su nueva retórica 
y poética,- y más que esa libertad, la espon- 
taneidad é inocencia de su espíritu, la im 
presionabilidad y sensibilidad dolorosa de 
su sensorio y el encanto de sus párrafos teji- 
dos como una de esas maravillosas telas de 
Oriente donde el valor de los hilos de seda 
y el de los colores y tintas que les dan vida 
desaparece enmedio á la magia del dibujo y 
del conjunto. > 

Como el de Novalis, el arte de Verlai- 
ne es una enfermedad, y es necesario estar 
uno mismo realmente enfermo cel espíritu, 
sentir una dolorosa necesidad de cideal,> 
en la más alta y noble acepción de la pala- 
bra, para alcanzar todo el mérito que tiene 


.la imaginac'ón, como cualidad psíquica del 
D , e% 


artista creador, en la obra del autor de 
Amour. “En los tiempos que alcanzamos, 


_ âtiborrados' de prosaísmo y vulgaridad, — 


que es como se ha. entendido el realismo 


pòr los espíritus estrechos, —causa risa ha- 
blar del.ideal y hasta se reprocha á Ruskin 
i i pro E 


la frase «el miraje del desierto:es más bello 


que sus arenas;» mas lo cierto é indiscuti-- 


ble es que en el arte de última hora y en 


las más nobles manifestaciones de los artis- 
tas contemporáneos ya nó se contesta con .|- 


la realidad ¿rutal con que Rosalinda, por 
ejemplo, contestaba á aquel Orlando que 


la decía: «Te amaré siempre y un día. —La 
esperanza, y hasta el misticismo, renace en 
el alma deos Bourge: de últinia hora; y de | 
la. colosal creación del genio de Medan, | 


acéptase sin restricción alguna, antes bien 


con aplauso sincero, esa hermosfsima y dul- | 


ce poesía que irradia en muchísimas pági: 
nas de sus. libros, Pero esa esperanza y ese 
misticismo, ¿qué son, si bien se les analiza, 
sino un producto mórbido de nuestro cere- 


bro visionario y descreído? ¿Qué otra cosa . 
que una enfermedad del espíritu es este 
afán de sensaciones nuevas que nos marti- 


riza y doblega? l y 

Verlaine es un loco; su poesía una enfer- 
medad, .... es cierto; pero Erato, bajo los 
besos helados de aquel Apolo de mármol 
que reinaba deslumbrante y diamantino en 


"el templo de- los parnasistas, se ha vuelto 


loca y se embriaga con los licores exóticos 
del decadentismo. Todos estamos enfermos, 


y no sabemos concebir otra poesía que' 


aquella á la que Saint-Pol Roux, el prínci- 


AX o PP o a 


pe rcal del «Arte magnífico,» comparaba á | 


los «peregrinos luminosos.» Nuestra alma, 


nuestro corazón, nuestra vida, todos y cada. 
uno de los placeres, dolores, anhelos y de- 
seos de nuestra sociedad están enfermos, — 
y en éste sentido la poesía de Verlaine es 
lə poesía de nuestra edad. 

Pero, ¿es legítima tal poesía? Y sobre to- 
do, ¿es artístico este misticismo de última 
hora? Sin negar rotundamente que esa elan- 
guidez> y esa evaguedad» que son, ó pare- 
cen ser, el alma de tal poesía hayan produ- 
cido verdaderas obras maestras, no ya tan 
sólo en los cantos idealistas de Verlaine, 
sino también en las obras de ingenios rea- 


listas —en el Redgauntlet, en el Melmoth ré- 
concilté, por ejemplo, —y sin desconocer, 
tampoco, que la «piedad» y el «sentimiento 
religioso» que informan al neo-misticismo, 
han producida y producirán, por supuesto, 
páginas más hermosas y sentidas que aque- 
llas de Histoire saus nom y L Ensorcelés en 
las que late todo el fervor cristiano del al- 
ma creyente de Barbey D'Aurevilly, puede 
decirse, en general, que aquella poesía y 
este misticismo, como cosas inherentes á 
nuestra generación, desaparecerán con ella 
siti dejar otra huella que la que en nuestro 
espíritu supieron imprimir los verdaderos 
genios. Siendo tan sólo sencillos «oportu- 
nismos literarios» esa poesía: y este misti- 
cismo caerán en desuso así que una escue'a 
literaria, grande y científica como las que 
hemos cruzado, aparezca en el horizonte 
del arte, Y entretanto, á pesar de todas las 
disquisiciones artísticas, vivirán siempre los 
versos de Paul Verlaine, porque ha sido el 
pocta cíclico de nuestra edad,'el verdadero 


aeda de ella y el único que, como dice Le- 


maítre, haya escrito hermosos versos cató- 
licos, a A n 
Vicror PEREZ PETIT. 


AMÉRICA LIBRE 


DE UN POEMA «EL ÚLTIMO SALMO» 


Tiempo conquistador fué cuando España 
_gurcó otro océano y alcanzó otra tierra. 
-Bi la roca es del mar porque la baña, 

la civilización es de la guerra ~“ 
“quo la arrastra, la empuja y la acompaña, . 

Justo es que al fin ejército bravio 

deje al progreso el rumbo señalado: 

justo és para ol sembri d 

soportar los castigos del 
-y asi de la invasión conquista 
- olvidense las bárbaras matanzas, - 

arreboles de sangre en pleña aurora. 
Los soldados que á golpe de peleas 
—descuajaron el monte abriendo pista 

trajeron en la punta de sus lanzas 

como lenguas de fuego las ideas 
-en el Pentecostés de la Conquista !. 


¿Cómo pedirle precisión al nauta ' 
que explora los oceanos virginales ? 
¿Cómo puede tener la plebe incauta 
marcados en el orden sus ideales, 
cual los sonidos en la fija pauta ? 
Desbordada la inmensa muchedumbre 
con fe de glorias y ambición de"palmas, 
tajó las peñas y escaló la cumbre. 

El sangriento relámpago era lumbre 
única en esa noche de las almas.... 

Y como era de noche, no podía 
brillar el Sol! Las épocas aquellas 
tuvieron, más que juicio, fantasia; 

y es por eso que todo se imponía, 
las Ciencias puras y las Artes bellas, 
no como sale lentamente el día 

sino como aparecen las estrellas ! 


Los tiempos han cambiado. El hierro mismo 
alzó á la Libertad desde el abismo; 
y la ungió ei óleo del ideal eterno: 


el hierro fué el Satán que condenado 
cayó al Infierno, y luego del Infierno 
volvió á salir ya puro y sin pecado. 
Ah! tras el golpe seco de las mazas 


y el vibrante ¡ay! de las espadas rotas, 


holló la Libertad las amenazas 

y venció de derrotas en derrotas: 
sangre corrió; pero el océano todo 
fucra la más pequeña de las gotas 
en el Diluvio Universal del lodo ! 


Han cambiado los tiempos. 
Truene y vibre 
la Marsellesa universal del tajo; 


que hoy hasta el buey rendido de trabajo 
pudiera protestar: —Dios me hizo libre ! 


¿Quiénes son los menguados labradores 


que uncen hoy á los pueblos como bueyes, 


y abren surcos de rabias y dolores. 


en donde en vano sembrarán sus leyes ? 
Ah! no extrañéis que en colosal derroche 


de la misma quizás ley opresora 


nazca la Libertad,—como la Aúrora 


de las negras entrañas de la Noche! 


Ahi están las homéricas batallas 

del alba en que amanece la bandera 
de.la América libre; ahí las vallas 
que se oponen al río en su carrera; 
ahí Cuba nadando á la ribera 

bajo la tempestad de las metrallas. ` 
El pigmeo se siente ya coloso. 

y recorta las garras del vestiglo: 

es el último esfuerzo victorioso l 
que hace la Libertad en este siglo! 


Cuba se siente estremecida, y siente 
abrirse luminosos horizontes, 
-una aureola ciñóndole la frente, 
un nuevo sol encima de sus montes: 
siente ese afín de extraña poesía, 


esa Dolor que muerde aunque no ladre, 
ese Placer que goza aunque no rias... 
_ que siente una mujer que va å ser madre! 


De duelo está. Por eso es que angustiada, 
aunque madre va á ser, la tumba mira 


de dos hijos con húmeda mirada; 
Martí fué el gran soldado de la lira; 
Maceo, el gran poeta de la espada. 


i Oh madro España! Oculta tus enojos; 
que odio y maternidad hacen contraste. 


No digas que los pueblos que criaste, 
—buitres al fin—te sacarán los ojos! 
El que blande su espada l 
contra el derecho, contra Dios. pelea, 
y Cuba verse quiere sepultada 


en el mar que la ciñe y la aprisiona, 


å seguir incrustada ' 
como una, simple perla en tu corona. 
Vence tu propia vanidad: no sea 


que se humille por fin tu frente altiva; 


y que en el cuadro triunfador se vea 
sobre la garra muerta el ala viva! 


¡Oh vieja España, abuela de naciones ! 
Deja cumplir la ley—la única hermosa— 
que hace estallar las rosas en` botones 


y de cada botón dace otra rosa. 
Ya que diste á la América. 
ejemplo maternal, orgullo siente 


de haber cedido tu bravura homérica 


-å los pueblos de todo un continente. 
Admira de tus hijos las hazañas! 
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Quererlos castigar en tus furores 

es querer arrancarte las entrañas; 
porque esos mismos héroes temerarios 
“tienen sangre, heredada å sus mayores, 
de todos tus Quijotes visionarios 

y do todos tus Cides campeadores ! 


La América viril un día acaso 
fijará al Universo su destino: 
los pueblos serán libres á su paso; 
la tirania le abrirá camino; 
y el golpe que hoy le dan quizás mañana 
será devuelto con la luz cristiana 
que iluminó los ojos de Longino ! 
3 i 
Extraño no será que al fin unida 
gane América la última batalla 
en el apocalipsis de la vida, 
como volcán que de furor estalla, 
como granada por el sol partida. 
Y desdo Cuba nacerá la ola 
que el Atlántico mar cruco iracundo 
y lo humille rompiendo, altiva y sola 
como el aplauso con que el Nuevo Mundo 
saluda á la República española ! 


República será la Europa entera. 

Cuauda gastada en luchas intestinas 
sueño de armas cambiar y de bandera; 

y Ttuando al trueno que el cañón pregona, 
vea otro sol sobre las viejas ruinas, | 
y sienta en vez de la imperial corona ' 

. Pesar sobre las sienes la' de espinas; ` 

.. entonces, si, la América bravia a 

al ver de Europa el porvenir oscuro 

perdiéndose en imbécil tiranía, 

sacudirá, cual sacudiera en Cuba, 

sus alas de vigor, cruzando el ciélo, ` 

. ansiosa que tras ella Europa suba 

á la suprema exaltación del yuelo.... 

Y con aire marcial y pie seguro, 
batalladoras de glorioso-anhelo, — .. - 
de aquí saldrán, en aguerrida trópa, 
las vigorosas razas del futuro, . ; 
armas al hombro, å libertar la Europa !.... 

a T José S. CHOCANO. 


Lima, Diciembre 25 de 1896. 


© ENELDESIERTO 


-Á Juan Carlos de Alzaybar. 


Atravesábamos la Mandchuria argentina 
en una vieja diligencia, desesperación de”. 
los viajeros, cuando de repente, no sin ha- 
ber oído al punto algunas gruesas interjec- 
ciones de los dos catalanes que nos había 
deparado la suerte por compañeros de tra» 
vesía, caímos en un tembladera] blando y 
pastoso, sif hallar forma de seguir adelante, 
Así lo dejaron entender las mulas y lo rati- 
ficó el conductor, manifestando que el des- 
dichado vehíclo se encontraba metido has- 
ta la altura del eje en el profundo bache. 
` Dos de los viajeros caracterizados por la 
más cómica de las seriedades, cada cual con 
un ejemplar de la «Santa Biblia. bajo el 
brazo, daban á entender desde luego su pro- 
cedencia. Iban además una boina de vasco 
y un par de ojos femeninos que se fijahen 
con un brillo italiano. Los demás, descar- 
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tando todavía un trabajador piamontés, éra- 
mos gentes del país. 

No bien hubimos caído en el pantano, 
sentimos todos la suzestión de una idea: 
trepar á la. pequeña eminencia que, como 
una berruga de la tierra, se mostraba poco 
distante, y á la cual era preciso llegar por 
un senderito de pastos duros, puesto allí 
por la Providencia, que vela por el viajero 
en el desierto. Chapaleando aquel lodo ro- 
jizo, los ingleses nos ganaron la delantera, 
y tan luego como llegaron á media cuesta, 
se pusieron á examinar atentamente el paj- 
saje, paisaje igual, monótono, verde, abru- 
mador. 


«Era la tarde y la hora 
En que el sol la cresta dora 
De los Andes».... 


` Pero allí, para aflicción de los sentidos, 
no había Andes, ni siquiera montes. Llanu. 
ra, llanura, llanura, y por favor de Dios, 
aquella berruga de la tierra en que nos gua- 
reclamos, y otra algo más distante y más 
pequeña. ts E 

' La última luz del sol doraba las tierras 
vírgenes con su. pincel de Qro, y á.su pálida 


vislumbre «los náufragos - del desierto: 
locución de un bromista allí presente—nos : 


entregábamos á las más serias reflexiones, 


sobre todo tras de saber por uno de tierra. 


.adentro.que los indios no tardarían en visi- 
tarnos. E R aa 
= Entretanto él único miedo sė albergaba 


en el tierno corazón de la italiana, que, aun- 
que segura del respeto varonil é'ignórante - 


de la salvaje condición de aquellos lugares, 


creía, y así nos lo manifestó, en una posible . 
- catástrofe y nos aconsejaba seguir á pie las ` 
veintidós leguas que nos - separaban del. 
- más inmediato-ceñtró de población. a 


- Algunas lechuzas volaban de cardo en 
cardo, y'una brisa fuertese llevaba las secas 


.y aladas semillas. El vasco, dueño de un 


mazo de barajas, se había sentado á lo largo 
del suelo y se entretenía en jugar con el 


más viejo de los. «náufragos.» El viento los. 
molestaba arrebatándole las cartas,, pero ' 


cuando üna de ellas pretendía evadirse, an- 
tes de que alzara vuelo, una ágil mano y for- 


midable brazo la obligaban á seguir com- 


- plicada en las mentiras más evidentes. 


Acababa de echar un «órdago» este ju- 


gador imperturbable, y abriendo su inano . 


bárbara tendía ya la baraja, cuando al cos- 
tado de la cuchilla aparecieron tres grandes 
perros y empezaron á ladrar furiosamente, 
como si fueran los dueños de tan desampa- 
rados: sitios, ¿Serían la vanguardia de los 
indios? -- | 

- Los minutos pasaban, y ninguno se. atre- 
vía á calcular lo que sucedería. 

Cuando la calma sobrevino, la italiana en. 
tró en diálogo con el peón piamontés, que. 
ponía á Santa Fe por término de su itine- 
rario, 

El vasco habíase desplomado contra el 
árido suelo, y por ese espíritu de sociabili- 


dad tan frecuente en los viajes y en las si- * 


tuaciones difíciles, no tardaron en organi- 
zarse varios círculos, predominando el ba. 
rullo en la agrupación catalana, y en la crio- 
lla la humorística charla. Los ingleses for- 
maban grupo aparte, y uno de ellos ronca. 


ba con el estrépito de una lomotora que va 
á marchar. Cuatro eran así las civilizacio» 


nes representadas en aquel pequeño oasis, 


Para consuelo de muchos apareció la lu- 
na en una hora difícil de determinar. Al. 
guien dijo que habrían transcurrido cuatro 
siglos desde que estábamos allí, y el cálculo 
debió parecer aproximado, E 

Unos en cuclillas, otros echados, los más 
tumbados como buques heridos de babor, 
nos fuimos entregando ignominiosamente 
al sueño, sin que nadie recelara de nadie, 
ni aun de la grande y buena naturaleza. 

Sólo quedaba despierta la pareja, hablan- 
do al parecer de sus íntimas cosas Un oído 
que escuchara habría podido saber cuánto 
era para ella odiosa la vida del teatro y 
cuán grande para él la esperanza de hacer- 
se rico en una Santa Fe, cuyo rumbo no Ìle- 
vaba. | 

Muy alta estaba la luna, muy clara la de- 
solada campiña, muy frío pasaba el viento 
y Muy grande era el silencio bajo las pocas 
estrellas, cuando un aullido formidable y el 
rumor de un cercano galope, hicieron po- 
nerse de pie al vasco y le hicieron gritar 
con todo el poder de sus enérgicos pulmo- 
nos: «Muchachos, se nos vienen los indios!» 
:No había terminado, cuando ùn torbellino 
de “cosas fantásticamente oscuras, una vi- 
Sión centáurica, coronaba la colina. y se 
desplomaba sobre nosotros. : m 
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Es preciso sáber prácticimente lo que 
significa un malón de indios, 'saqueando, 
degollando, y dejando en pos de sí la roja 
bandera del incendio, para figurarse los sal. 
'vajes procedimientos que emplean. 


de loque pueda figurársela la imaginación. 


dos que imitan truenos, golpes de lanza, ru- 
jidos, ondular.de triples bolas de piedra, 
olor nauseabundo de carne humana untada 
con grasa, y sobre todo una risa áspera 
enorme, la gran risa del indio en la tribu 
triunfante. ¢ -à A 
Felizmente no. quisieron degollarnos allí 
mismo. l i 
No relataré con cuánta galantería nos 
subieron á caballo, con ‘qué suavidad nos 
- ataron codo con codo y con qué miramien- 
tos hacia nosotros se empendrió la marcha. 
“Pero sí diré que la italiana tuvo una espt- 
cie de nido junto al pecho de un bárbaro, 
seguramente el cacique de aquellos 40 ó 50 
piratas del desierto. 

Partimos al trote, desierto - adentro, con 
la sensación de que éramos víctimas de un 
sueño. Esto duró muchas horas. Pasába- 

- mos por llanuras fañgosas y campos de tré- 
bol, y no bien dejábamos un yermo tristón, 
era para entrar en altos pastizales. Potre- 
ros poblados de juncos y gramillas balsá- 
micas; regiones materialmente tajadas de 
menta, médanos blancos que parecían osa- 
rios á la luz de la luna ... y el pelotón vo- 
lante daba una terrible bélleza á la noche 
de la Pampa. i 
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El oriente se pintaba de una claridad ro- 
Jiza y empezaban á verse, con esa extraña 


. -~ Pero peor aún es una“ de estas Sorpresas- 
nocturnas en campo abierto, y más terrible 


Aquí gritos que son alaridos, allí alari- . 


.Imifarlos. Pero ya era tarde ... 


luz del amanecer, bultos lejanos, negros, 
alienados en hilera sinuosa que se perdía 
muy allá. Er.n pitas salvajes. Llegamos 
hasta ellas y fuimos descendidos de los ca- 
ballos, . 

El más grande de los indios, el que pare- 
cía cacique, sobre su negro caballo se apo- 
yaba en la lanza que oblicuamente tocaba 
el suelo. Á su lado la italiana se estaba 
quieta, con Jas manos caídas y las plumas 
del sombrero en desorden. Junta al bárba- 
ro parecía bonita. 

la chusma india trataba de encender fuc- 
go. El sitio era agreste. Por el lado occi- 
dental se levantaba un médano en forma de 
semi-círculo. De la parte oriental, á medio 
kilómetro ó menos, la enmarañada maleza, 
la bajante del terreno, las cañas tiesas y 
flexibles, denunciabau la presencia de un rí.. 
Un indio apostado en la misma cima del 


- médano, al salir la primera roja faja de sol, 


quedó todo iluminado, como un bronce es- 
tatuario, formando un grupo entero, indio, 


caballo y lanza. 


* 
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Éste fué el que atropelló hacia el desven- 


- turado campamento instantes después, dań- 


do un alarido que-llenó el aire. Vimos 


en seguida cómo él y su cacique se alejaban: 


á todo galope en dirección de los cañave.- 


rales. La italiana, en aquella fuga repenti- 


na, con los colores de'su traje, parecía una 


flor gigantesca. Los demás indios, sorpren- 


didos'tanto ó más que nosotros, quisieron 


* a 
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e Un escuadrón argentino, con la. bindera 


azul y blanca desplegada 'al viento, ba-. 
jaba la cuesta. Pocos instantes después, sin 
un tiro, sin una muerte, todos caímos en sil 
poder. Renuncio á hablar del dolor de los 
indios. Empezaba para ellos la pesadilla 
negra... 

| -Vicror ARREGUINE. 


PASIONALES 
| SIEMPRE Á TI 


Cayó sobre mi vida desolada 
el rayo divinal de tu mirada, 
cual cae sobre rnina 
rayo de luz solar; 
y fuiste para mi lo que al desierto 
el oasis, lo que la flor al muerto, 
lo que el ave que trina 
al derruido hogar. 


Vino en pos de la angustia la esperanza, 
como tras la tormenta la bonanza, l 
tras la duda la ciencia, 

tras la lid el laurel; 
y, al poder admirable de tu hechizo, 
el fiat lux del amor en mi se hizo, 
fué mi noche fulgencia, 
fué mi yermo verjel. 


Todo lo fuiste para mi: anhelo 
de mis afanes, diosa de mi cielo, 


i 
i 
| 
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Panti fué mi súplica primera, ` 
: . ne, a Aag A 
y serán pita ti la postriméra 


bálsamo de mis penas, 

fe de mi religión; 
elnumen que iuspiró mi poesia, 
ellauro que soño mi fantasía, 

la sangre de mis veras, 

la luz de mi razón. 


Por ti luché para ilustrar mi nombre, 
pe ti ansió los aplausos y el renombre, 
por ti quise la palma 

que luce el vencedor. 
Pra ti fué mi cántiga primera, 
yscrán para ti la postrimera 
ilusión de mi alma 
y su eternal amor. 


Mas perdí de tus ojos la mirada 
y s abismó mi vida enamorada, 
cual se abisma la navo 
sin brújula en el mar; 


. Y JA no tuvo oasis el desierto, 


nilubo flores piadosas para el muerto, 
ni querellóso el ave 
- en el ruinoso hogar. 


Siguió tras el ensueño el desencanto, 
coro tras el placer sigue el quebranto, 
_tras el vino las heces, 
“tras el error-el ma); 
y, privada mi alma de tu hechizo, 
el «¿os del amor en mí se hizo, 
l fué mi luz-lobregueces, 
fué mi edén erial. 


Por ti soñé con ilustrar mi nombre, 
porti luché-por adquirir renombre, . 
por ti quiso la palma 
que logra el justador. 


oración do mi alma 
y su eternal amor, 


— Dasien MARTÍNEZ VIGIL. 


ÍNTIMA 


Cuando-veo su espléndida figura | 
'Cusar.al mundo entero admiración, : 
Sulo pensar que entre esos que la miran . 
Nohay uno que la quiera como yo. ` 


I contemplando su mirada ardiente, 
Su rojos labios y.su andar gentil, 
Ensu esclavo anhelara convertirme 
Par besar sus plantas al morir. 


Pero ¡ay! tantas hermosas he admirado 
Corun alma prosaica y mandanal, 
Qu atrigo miedo que al hablarla un día 
Tega un adiós å mi ilusión que dar. 


Y si es ella el ideal que me enamora, 
Si e la mujer que mi delirio creó; 
Si átodas las bellezas de su cuerpo, 
Lasdel alma le di en mi inspiración; 


Sila creo amante, tierna y candorosa, 
Nacda sólo para hacer el bien, 
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¿Á qué tratarla, si quizá no sea a 


Como en mis locos sueños la forjé ? 


No quiero, pues, saber si es casta y pura, 
Ni si puede sentir ni puede amar: 
Lo que le falte para ser perfecta, 
La fiebre de mi amor se lo dará. 


ExriQUE RIVERA. 


PINO III ip 


PND T EUA aN mini 


VERBIS 


K Para José Enrique Rodó. 


Y la nota prominente después que el jo- 
ven poeta hubo concluído su arenga socia- 
lista, su.discurso rojo, fué. ... ¿los aplausos 
del público ? ¿las miradas envidiosas de los 
críticos ? ¿la lágrima de orgullo — el único 
Justo —que resbaló por la mejilla de su ma- 
dre? ¿la sonrisa con que la tierna amada 
premió sus palabras?..., No, nada de ello, 
señores. Fueron, sí, estas palabras del viejo 
filósofo que cayeron una á una, como gotas 
de plomo, en el alma del “poeta, dejándola 
pálida y fría quizás para siempre. e 

- —* Oh niño, oh poeta, oh soñador, .que 


te sientes hoy acariciado por la maga Glo- 


ría, que te vas, envuelto en los pliegues de 
su manto, á su palacio de azul y blanco == 
azul como la ilusión, blanco como el ajre, 
—-tiembla del mañana, horrorícete el. pre- 
sente: la Gloria es hermana del Dolor. Hoy 
te visita ella, la voluble, por un solo día; - 


mañana él, el constante, será tu eterno com- 
-.pañero, oh niño, ch poeta, oh hermano en 


la Luz! -. Va ! 3 
Mañana—hoy ya, en estos mismos mo- 

mentos—comienza la lucha, el combate ho- 

rrible y continuo. Los que más amigos tu- 


yos fueron, los que aplausos más te prodi-. 


garon, creyendo que no pasarías de ser una . 
medianía simple ó una vulgaridad cualquie- 
ra-—como ellos ó menos que eltos,—hoy, al 
ver. el vuelo de tus alas; hoy, al ver la dis- 
tancia poderosa y la línea de lúz que de 
ellos te separan, ya te envidian, ya te odian 
ya te acechan. o | 

Y el Odio, la Envidia y la Impotencia, en 
el silencio, en la sombra, día. á día, hora á 
hora, minuto á minuto, prepararán la cicuta 
que algún día:has de beber, oh niño! ¡teje- 
rán la'corona de espinas que algún día — 
después de la de laurel — ha de ostentarse. 
en tu frente amplia y radiosa. 

Tiembla, oh niño, tiembla, oh, hijo, no 
del Torrente ni de la Tempestad que ru- 
Jiendo se anunciarán hidalgamente antes 
de atacarte: tiembla de los míseros, de los 


Cobardes, de los réprobos de la Inteligencia 


y del Saber, que cual las sierpes han de 
ocultarse entre las yerbas .para morderte 
las plantas, siquiera las plantas, ya que en 
su impotencia y en su cobardía incapaces 
son de llegar nunca á tus hombros ni de le- 
vantar jamás la frente ante el olímpico des- 
dén de tu talento. a l 
Tiembla del Futuro — aquel diós miste- 
rioso y sombrío, oh imberbe — y apréstate, 
ve ya á la lucha. Para con los grandes, para 
con los nobles, el nervio de tu alma, el es- 
cudo de tu corazón inmoble y el acero de tu 


Es el rumor del agua lánguida queja 

Y la linfa en la ñrena sus besos deja... 
Luego la linda rama donde la novia 

Primero so Posara, gentil se agobia, 

Y un beso silencioso; pero ¡ay! inmenso, 
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ingenio; para cón los míseros, para con los Porque es el eco que á mezclarso viene, Las corrientes, venciendo los rigores, 
cobardes, para con los ruines... Oh, para Si un Dies no lo detiene, Del clima, en los ardores 
con ellos ni el desdén de tu desprecio ! Con el jay! de la vida que se apaga, De bajas lat:tudes, ó on los frios 
l Ese postrero adiós! de los mortales, Intensos, de las aitas; las reflejos, 
Josk María BARRETO. : 
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Mi hermosa favorita, la de los labios rojos Dondə la luna falgurante irradia, 


Cual lacres de un incen lio, 
La do ansias orapnulosas y tropical.3 ojos, 
La estatua de los Vicios con forma de mujer, 
Resplandeció en las chispas do encantos martillados, 


Y å cuyo eclipse pudoroso prestan 
Rubias pestañas cariñosa guardia; 
Ccmo vela el arrullo de sus hijos 


. Con las lejanas tierras que soñara 
Allá en su 


El puerto deja la velera naye 
Meciéndose silave 
Al rumor de una afab] 


Llenándo 


nos de encantos su derrota 
Cuando gallarda flota 
Semejante al esbozo do una ondina, 


e ventolina, 


Peruano, 


¿ Cuántos. días asi, do fresco viento, 


Mecerán . 
Sin que c 


Y el do la orilla que 


De sutil bar] 
ese buque quo 


ovento, 
se aleja, 


ambio su rumbo, demarcado 
Entro el puerto esperado 


å su espalda doja ? 


Es un joven quizás el que lo guía, . 
Buscando nombradía 


. 


s horas de ambición do y CA 


¿Será notu ilusoria 


Que allí dará señales 
Como el susurro de la nota vaga. 


Ab! si: ese grito que exhaló tu seno, 
Con el fragor del trueno, 
El solo vVibrará por las alturas, 
Mientras el débil del mortal herido 
Extinguirá, vencido, 
La poética voz do las ternuras, 


Y para hacer más fuerte y más temib! 


Tu empujo irresistible, 
Otra fuerza en acción te da la Luna, 
La fuerza que recluya al Amazonas, 
Si contra dl to enconas, 
En su profunda y dilatada cuna. 


i Y pensar qno en tus cóncayos la vida 
Ubérrima se anida! e 
¡Que millones de Seres juguetean 
Bajo el enorme peso de tu masa, 
x Bajo el poder que arrasa : 
Cuanto de grande tus orillas yoan! 


Hay en tu fondo maravillas tántas ! 
Corales conque encantas 


Los caprichos del lujo más severo, 


El carey del Bermejo, y esas finas 
Variadas pintádinas 


e 


| 
| 


En tus niveos espejos, 
Dando al arte coloros y atavios..., 


Si 63 cierto que destinyos continentes, 


Con olas y corrientes, 


Esa acción destructora es de los siglos, 


Oh! cuántos evos contará la historia 
Sin entonar su gloria 
Del seno de tus agnas los vo:tiglog ! 


¡Y quién sabo! quién sabe si la suerte 


No ha dictado el perderte 


Primero å ti, que å la mansión terrena ! 


Si tal fuero el decreto del Arcano, 
E Que, en porvenir lejano, 
Declines, para siompro tu melena. 


Ah! Do los hombres, el destino aciago 


No alcanzará al estrago, 


a a atrás la voz mundana 
- Habrá cosad para siempre. .... ¡Oh Noche 


- Que arrastras en tu coche, 
Bañada en roja luz, la antigua Diana, 


Y que precedes al rayar de un día 
NS Que el Sol, en sn agonia, 
Lánguidamente alumbrará: la surto 
Ambos veréis do la mansión humana, 

Sin ruidos, ya corcana 


Por las triunfantes notas 
En que onnté á las llagas de espiritus ealdendos 
Al fuego do las bogas sedientas da placer, 


Aquella mujer santa de aspiraciones, bellas 
Que en maldecida neche 


Hundls, al Pisar la tumba, la trente en las estrellas, 


Mo dió, con su recuerdo, mi Gólgota y mi Cruz; 


Y hoy mi alma, cuando quiero cantar lo quo le inspira, 


La sombra do mimadro, 
Es sierva del silonoio terriblo de mi lira: 


Lo libertad dol almi se encuecutra en donde hay luz! 


GuzmAs PAPINI Y ZAS. 


Llega en el airo voluptuoso efluvio, 

Suave fragancia de las flores gayas, 

Y so divisa ol tálámo de nieve . 

En la regia mansión iluminada... 

. Coronado do rosas, Himenco - 

Al pio del lecho los Amores guarda, : 

Y el dulce urrullo del amor recuerda 
- Eco perdido do caricia blanda; *. 
- Beso de fuego que temblando “brota; 

Cándido sèno quo la sangre inflama; 


| 
| 


La joven madre, venturosa y casta. 
El randal de sus nitidos cabelios 
Besa su busto espiendido de estatua, 
Y el perfume de carne en floreseencia 
Pródigo el cuerpo, tropical, exhala. 
Entre los brazos duros y marmóreos, 
Como dos trozos que el artista talla, 
Palpitanto de eróticos deseos 

o El seno alabastrino so destaca. 
Castálida que inspira å los poetas 
En la lúbrica noche solitaria > 
Cuando el bardo, sonámbulo ardoroso, 
Sus líricas estrofas le consagra. 


Mis flamigeros ojos resplandecen; 
Nuestros besos volcánicos abrasan; 
Y se agita frenctica la sangro 
Con el calor inmenso de una fragua, 


Jpst SALGADO. 


«> 


AMOR DE PÁJAROS 


A ana  S 


Danse las dos amantes oon fuego intenso, 
Queda la linda novia quieta, abatida. 

Y él, Tápido, se aleja de su querida. 

Se adelanta á las auras y va á las lomas 
Llevando antes que ellas gratas aromas 1 


N CONSTANCIO C. VIGIL. 


JESÚs 


e 
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Era hermoso; tenía ojos celestes, 
cual la sonrisa azul del firmamento, ' 
y luz de oro en la mansa cabellera 
y santa paz on el perfil sereno, 


Era dulce; tenia en la mirada 
do lejana visión vagos reflejos, 
y allá en el fondo de sus ojos.claros 
So esparcia el albor. de un gran ensueño. 


. Era bueno; clareaba en su sonrisa 
¿“na aurora de amor, de amor de enfermo, 
Era bueno; miraba siempré tristo 


a que Y Corá ibrara ? des OS E eS ; l A E a ; l 
. La que en su mente y Corazón vibrara P... | Que llevan en sus conchas un venero.... Al hondo abismo do Su propia muerte !- i Labios que tiñe do arrebol la fiebre; __Mo haa dicho qué on lo umbrio de un' monto uo y vela del cielo. E 
No cambi í r de i E E T e E y ; À ME Cálido aliento de mujer quo pasa. Un zorzal å su novia le pidió un beso. > ` í 
F ¿ e mb ará la estrella del destino ¿La vida sólo en tus entrañas lato? e j - NicoLAs N. PIAGGIO. : E XO E Claro está que.al podirlo lo hizo con enntos, dfg 


De ese joven 


- ¿No lo hundivá su sucer 
- Enel oscuro abismo de 


Una glori 


- ¿recon qué anhelo, 
Su nave conducía 


¿No Morarán 
aå lap 


atria arrebatada ? 


marino? ` 

te desgraciada 
los mares? - 
sus lares - e SA 


5 


Lapeuroseún día 


Presagiando å sus reyes lá victoria, 
Para hallar en un golpe 
Del hórrido Oceano 


Solamente una lápi 


¡Cuánta 


Ilusiones y dichas y esp 


Esos tiernos amores 


Las más tristès y lóbr 


da en la historia, - A . 


soberbia en tu poder despliegas ~ 
¡Oh mar! cuando enti anegas 


deshumano 


eranzas, 


que sellaroù . 


Con la tumba que hallaron - 


Tu tersa superficia es 


Ya enseñando un 


rizando 


-La marcha de la naye 


Pues cambias 


tus ondas ent 


egas alianzas, 


traicionera, 
de manera i 


a calma seductora, 


re e5puma, ' 


Con un fragor que abruma 


vencedora. 


Elemento voraz: rudo bramido ' 
Tu masa ha sacudido 


o ¿En el vital comþate 
Que en la tiarra libramos día å día, 
El hálito fecundo de tu aliento 

No importa esc alimento 


Que ensageha el'alma y. qué leda energía ? 3 


¿ Qué fuera de nosotros, Oceano, 
Si å una voz del arcano 
Desecados tus lechos se quedaran, . 
Si esas tenues partículas de agua, 
Que un Sol ardiente fragna, 


Nuestra envolvente aérea no impregnaran? 


Ah! Si sepultas en tu fondo oscuro, 


> + Aleco denn conjaro,' 
Del arto las grandezas, y la vida 

De millares de seres; si tus hielos 
y Fatigan los anhelos 
Por despertar una mansión dormida 


Ex los lindes polares-del Plancta; 
Si tu sustancia inquieta, - 
Minando continentes, los destruye, 
Desgastando tus nievos las montañas; 
Si el fósil desentrañas 
Que en las etapas de la tierra in truye, 


Probando la misión de tu grandéza; 
Si osientas la fiereza 


1 


e... 


t 


MIAMI 


1 7 ; E 
-En nng nocho hermosa bañó do “alegro lloro 
ee Las cuerdas do mi lira, 
Y como un aleteo de ruiseñores do oro 
Formaron las estrofas que en ella desperte, 
- Mi corazón entonces vencia los orgullos 
E = Douna beldad que era l 
Jazmin en sus Perfames, paloma en sus arrullos, 
Y reina en los poemas de amor que le canté, 


- Pasó algún tiempo; mi alma buscaba on las orglag 


; Los byronianos goces, 
Y una andaluza ardiente, mintióndome alegrias, 
Vampiro lujuriento, mis fuerzas absorbió; 
Y entonces una Noche pulsé mi Joven lira, 
Y gritos hubo en ella: 
Gritaron mis delirios de dolorosa ira, 
. Y quiso ahogar ol canto, y el canto continua, 


Los años transcurrieron, Y en una noche horrible 


Mi madro sø moria! 
Sobre sus ojos tristes, un ångel invisible 
Bajíbale los Párpados que ella no volvió å alzar; 
. Y con las luces pálidas do un canto dolorido 


¡Oh visión luminosa do la nocho! 

Tù calmabas la ficbre de mis ausias' 

Cuando en las-horas de leta! insomnio 
En mis férvidos brazos te estrechaba: 
¡Con qué dolor mis ojos entreahiertos 

Penetraban las sombras de la estancia - 

Cuando se quejan trómulas las hojas 

Y despierta imponente la montaña, 

Mientras rompiendo el amoroso lazo 

Te alejabas do mi, beldad ingrata, | 

Con el tonuo murmurio que producen 
—Lánguidas olas que se duermen mansas! 


Furente al despertar me estremecia, 
Débil el cuerpo, destrozada el alma, 
Con el clamor funesto del que siente `- 
Perderse una ilusión, una esperanza; 
Como plácida estrella que en el ciclo 

Su luz brillante, temblorosa, apaga; 
Con el dolor que bárbaro aniquila 
Cuando la muerte el corazón qucbranta, 
Y los ojos letárgicos contemplan 
Un cadáver querido que descansa; 
Boca funérea de répleta tumba; 
Resplandores de antorchas funerarias. 


Hoy eres realidad, visión hermosa; 
Noctivago que oculta la mañana; 


Y la novia repuso oon otros tantos, ; 
Él, un gallardo joven, bastanto hermoso 5 
(Según sn prometida), dijole: Ansioso ` 
-Do unir nùestros piquitos por lazo estrecho, 
Abandonó antes do alba mi blando lecho; 
Fui al viejo naranjo de «Los Callares > 
~ Y trocó con mi pico doce azaharos, 
Busqué on « Las mairesolvas » cáliz ameno * 
Que de fresco rocio ye hallaso lleno, 
Y on ål, zorzala mia, bañó la boca 
Mientras libaba el nóctar con ansia loca, 


e Por último, adorado, tiorno querube, 
- Pos en «Espinillalos 5 y alli mo estuyo 


Dos horas, saturando bien ol plumaje . 
` Con las doradas perlas de su ramaje. 

¡Mira si hay en mis alas de las aromas l 

Quo cl aura lleva å veces hasta las lomas ! 

i Y aun en las verdes ramas do « Espinillales > 

Lo pasó dedicándote himnos triunfales !. 

¡Juzga, bella qno causas mis desvariow, 

Si tus bosos merecon los besos mios ! 

La novia, una muchacha bastanto linda 

Qne en su toilet usaba fruta do guinda 

Y tenia cautivos con sus adornos 

Á todos los zorzales do loz contornos, 
“Comerzó la respuesta con un gorjoo, 

Y cimbrando la rama con su menea; 
-—Zorzal, futuro esposo, vive tranquilo, 

Seré fiel, he de amarte, yo no vacilo 

En aceptar tu pata y en ser tu esposa; 

Pero.... en cuestión do besos ya es otra cosa 1 


E Asi, con paso lento y reposado, 
Pensando siempre, atravesar le vieron 
los campos de la fértil Galilea, 
do luz de ensueño el rostro dulce lleno; 
l y al dormirse, en la tarde de Samária 
Un día cálido en medio del silencio, 
hablar con la mujer Samaritana 
de cosas que se enseñan en' el cielo. 


bik 
Cerró la noche del Calvario, eterna, -` 
y con los brazos en.la cruz abiertos 
quedó solo en la sombra, así estrechando 
al mundo todo'en un abrazo inmenso. - 


Y en las tardes el sol de Galilea, 
gl morir silencioso vió desiertos 
los campos en que tristes se quejaban 
con dolientes balidos los corderos. 


Arturo GIMÉNEZ PASTOR, 


; 


Conferencia sobre Economia Politica 


Con di des fiviodo da Ñ y Quise alfombrar In senda 
ampero ; o ici i = q AAA 
Y tú EEN más que i A E lo. ` De tus tromba, con fauces de gigante; Por donde iria a} cielo su espiritu querido, Engendro delicioso del cerebro; Mi mamá mo ha prohibido qua yo dé besos 
A mis $ > . > A tr. . . . + e A 4 
D r [ colo, Si tus olas soberbias se levantan Y la pulsada lira se me negó á cantar! Célica imagen de mi virgen blanca. * que fueran perfumo, sólo, tus huesos 
e ur polo al otro polo, Y te estós dias enteros juntando esencia 


Sacudes tu melena airad 


Y avanz 


as con tus f . a `, a a E PREA 
P orn tus olas bramadoras, En cambio, Prestas 4 la humana vida, ; A quien adoró tanto, Impúdicas bacantes, se embriazan S3 miraron un rato los dos zorzales.., don Julio Magariños Rocca, 
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Mujiendo y 


De tu ruji 


O y” fiero. 


agltándote implacable; 


Y el eco formidable 


do, con pavor, 


se escucha; 


. Y la nave quebrantan, 
Dominando el valor del tripulante; 


Las brisas bienhechoras perfumadas 
Con hálitos de hadas 
Que aspiramos con intima vehemencia; 


II 


La estatua del orgullo, la virgen victoriosa 


Como la maravilla de un celestial orfebre; 

- Amada en sus caprichos; 
Como la muerte, Íria; como la aurora, alegro; 
Gentil cual las Popeas, 6 infiel cual la ilusión. 


a e E a eare a 


Tendida sobre cl tálamo dichoso 


Pebricientes mis ávidas miradas, 

El Pudor virginal cierra sus (jos, 
Negros como la lóbrega borrasca; 
Profundos cual la bóveda infinita 


No he darte uno solo... ¡ Ten, pues, paciencia ! 
Suspensos, casi trémalos, y muy formales 


Alza el zorzal las alas y con donairo 
Quiebra, dando suspiros, ondas do aire; 
Ellas amor repiten mientras ondulan, 
Lss hojas agitadas amor mcadulan, 


La siguiente conferencia fué leída por nues- 
- tro distinguido colaborador y amigo el doctor 
en el aua de Eco. 


estudiantes de la asignatura, lo hemos so¡icita- 
do del autor, quien ha accedido benéyolamente 
å nuestro pedido, 


o A 


- abolengos y pergaminos, ha sido sin duda . 


. idolatría de! Pagano, creyendo encontrar á 
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Al doctor Carlos M. de Pena. gencia manifiesta de autores de la talla de dor de sus productos; todo lo que influye o 


Say, Smith, Ricardo, Carey, Courcelle-Se- 
neuil, Bastiat y algunos otros que no recor- 
Federico Bastiat, el celebrado autor de las damos, dando cada 'uno su definición en 
«Armonías económicas,» en la introducción completa contradicción con las de los otros, 
del capítulo que trata sobre el valor, nos | ó á veces hallándolas deficientes, y hacién- 
dice que todo novel escritor, dispuesto á | dcles agregaciones que á su juicio las com- 
resolver un preblema cualquiera de la cien- plementaban. Pero la verdad, lo que hi. 
cia económica, tropieza con serios escollos cieron á nuestro entender, es signifi- 
al hacer caso omiso de su definición, y tan | carlos elementos componentes del valor, 
es así, agrega, que si cualquier mate ático | ensu múltiple y notable manifestación, co- 
hubiera querido explicar una determinada | mo gran factor en la vida económica y so- 
resolución, palparía su error, viendo que era | cial de los pucblos. Emprendamos la tarea. 
tiempo perdido, si la persona á quien se diri- Comencemos por examinar la escuela de 
gía no era competente, y, haciendo elinme- | los que profesan las ideas de que el valor 
diato cambio de método, y de corclario en | tiene por fundamento la utilidad. 
corolario y de problema en problema, la Es Juan Baustista Say, el conocido econo- 
llevaria hasta donde intentó, con satisfacto- mista francés, quien rompiendo con viejas 
rio resultado. precupaciones, asignábale una cua'idad'mo- 

Lo que el valor significa é importa, lo 
veremos en -el curso de estos modestos 
apuntes, salvando como podamos las resis- 
tencias más ó menos difíciles que puedan 
presentarse en su curso, 

Una de las cuestiones donde más cam- 
biadas se han encontrado: las ideas y opi- | 
niones de los economistas, en donde las 
teorías se han sucedido, y las disputas se” 
han oído con todo el calor y la intensidad 
producidas en un debate tumultuoso, en 
donde las cuestiónes se presentaron con sus 


A O EN 


conlos que le atribuían materialidad, sa- 
liendo de un círculo vicioso y produciendo» 
esta magnífica expresión: «á 


zonte que se pierde de vista. » 

_Say dice que no sólo encuentra en los 
servicios humanos, la utilidad, sino que 
también está ésta en las cualidades -útiles 
puestas por: la naturaleza en las mismas 
COSAS, . . 7 T i E 

'La gloria que Bastiat le atribuye á éste, 
esla de haberse separado por completo, 
"para sacudir el yugo. y no hácer aparecer 
la materialidad como condición esencial del 
valor, cats VE RS, TEE 

+ Pero, examinando -el tópico qué más 
arriba hemos enunciado, y que el econcmis.- 
- ta que .expoanemos-dió por fundamento del 

valor; apesar de- haber querido “desligarse 
de la materialidad, cae en ella, al. hacer no. 

tar que no sólo está en los servicios huma- - 
nos, sinó en las' cualidades útiles. puestas 

por la naturaleza. . > l 
© La utilidad de la hulla, del carbón, made: 
ra, etc, elementos imprescindibles para 
nuestras necesidades : y satisfacciones, que: 

Say nota que ha creado la naturaleza, apa. . 
.rejando la creación del válor, lo hace caer. 
en la misma inconsecuencia de los que ata- 
can-á la propiedad. | 

. En la crítica, se le presenta la tuestión en 
` fa compra que hace en un mercado de una 
cierta cantidad de trigo; no quiere sabér las 

Operaciones qué:se han llevado á cabo para 

la conducción hasta su casa de este artículo, 

Observando, sí, que de la entrega que ha he- - 

cha del precio de compra, el cual ha sido p. 

e. la suma de diez y seis pesos, un tanto ha 
ido á parar á manos del. propietario de la 
tierra: cuatro pesos, parte delo que dió al 
efectuar la compra, haciendo como final 
conclusionés tendentes y armónicas con la 
designación que le ha dado al valor. 

Indudablemente que el propietario le ha 
prestado un servicio, le ha dado una cosa 
que representa en él y en sus antepasados 
una serie de esfuerzos, como ser la limpieza 
de los campos, las dificultades con que ha 
invertido, las pérdidas que ha sufrido, los 
esfuerzos que ha llevado á cabo para lo- 
grar un fin, traducido en la satisfacción pres- 
tada á un semejante, vale decir al consumi- 


alguna la del valor. i 
_Losafiliados á las escuelas ex pugnano han 
querido ceder niun ápice, no: sólo en la- lu. 
cha, sino fuera de ella, sosteniéndose como 
vencedores, y no como hombres de ciencia, 
dispuestos á inclinarsé ante la verdad naci- 
da de la argumentación sensata de los con- ` 
.tendores, permaneciendo aferrados á sus vie- 
«Jas creencias, ni más ni menos “que con: ta” 


cada instante la falsedad en las teorías de 
sus Contrarios, para lanzar un vano eureka . 
y gozar con un triunfo imaginario. F láqué- 
zas humanas, ES 

Ha sido úna lucha cruda, en la que los 
escritores de la ciencia económica allende 
los Mares, se asimilaron algo del charruismo 
de una de las regiones Americanas, esplén- 
dida en todas sus manifestaciones intelec- 
tuales; á pesar del distinto medio ambiente . 
en que vivieron. pre 

En el punto que nos preocupa esta noche, 
en el examen que haremos de los princi- ` 
pios científicos que se han expuesto, expli- 
cadọs á traves del sano criterio y de las 
deduciones imparċiales, veremos cómo son 
ineficaces por si solas, todas las teorías que 
al palenque científico y de la discusión se | 
han presentado para explicar el valor, de 
cuya presentación, algunas han obtenido 
carta de ciudadanía, mientras que las otras - 
han pasado á mejor vida, dado lo transito. 
rio de sus efectos, E f 

Unas y ofras han dicho que el valor resi- 
de en la utilidad, en el trabajo, en el juicio, 
en la rareza, en la relación de dos servicios 
cambiados, en la resistencia que encuentra. 
el hombre en la naturaleza para satisfacer 
Sus necesidades, que es ciérta utilidad y 
cierta rareza, ó que es la fuerza ó poder de 
cambio de la cosa. 


T inf : 
Nos encontramos pues aquí con la diver- 


ral; rompiendo repetimos, de esta manera |. 


nadie le es. 
permitido llegamá los confines de la cien- 
cia, Los sabios suben á las espaldas unos de - 
otros, para esplorar con la „mirada un hori- . 


los servicios human 


para que sea remunerado, para que sea 
compensado de las innúmeras fatigas que 
ha tenido que experimentar, haciendo que 
los cuatros pesos que han ido á su poder, 
sean una legítima remuneración, por los 
servicios que ha prestado, importándole 
poco al consumidor, el averiguar, si ha sido 
| mucho ó poco lo que h: dado, cuestión que 
como bien dice Bastiat poco significa á la 
| economía política, observando además «que 
| el valor de los servicios del propietario de 
¡la tierra se rijen absolutamente por las mis- 
| mas leyes del valor de los demás servicios.» 
¿Senecesitamayorcomprobación? Sí, pues, 
y el autor de las Armonías así lo cree, para 
destruír más á su entender la teoría de Say 
que prestale armas y alasá los economistas 
ingleses, hábiles por espíritu de raza y por 
razón de temperamento para aprovechar 
las circunstancias que les propicia el ad- 
versario... e 
Prosigue la crítica'diciendo que al pro- 
pietario no se le ha reembolsado inmedia- 
tamente, del modo que muchos piensan que 
debía haberse hecho, que es una integra- 
ción por partes, porque esas entregas parcia- 
les, por decirlo así, no corresponden al valor 
. Que introdujera la naturaleza dándole utili- 
-dad, y si son una verdadera remuneración á 
E os: i 
Planteado anteriormente el problema de 
Say, sobre el trigo, se notan qué de lós do-. 
- <e"pesos que compensan állos distintos in- 
dividuos que han cooperado á su produc- 
ción, dos le han tocado al propietario, y los 
otros dos, son los que le corresponden. al 


Válor de la utilidad creada por Dios .en los | 


agentes naturales sin intervención de nin. 


guna persona humana.. Es O 
- Si Say ‘estuviera frente á su contendor, 
indudablemente que veríase en graves 
aprietos para contestar categcricamente al 
duro: interrogante que le hacía éste de: 
¿quién se aprovecha de ese valor? ¿quién 
tiene derecho-á esa remuneración? Si no se . 
presenta Dios á recibirla, ¿quién se presen- 
tará en su luger? al | 
- No hay duda que las consideraciones de 
Say, son nuevas armas que da á sus contra- 
rios, y acaso contestaría que la tierra es un 
laboratorio en donde se efectúan combina- 
. ciones químicas, y que el resultado de ellas 
es útil para el hombre, ó diciendo que: «el 
terreno es producto de la utilidad, y cuan- 
do la hace pagar, bajo la forma de un pro- 
vecho ó arrendamiento' para su propietario, 
no es sin dar algo al consumidor, en cam- 
bio de lo que el consumidor paga al terre- 
no; éste le da una utilidad productiva, y 
produciendo esta utilidad es como la tierra 
es productiva como el trabajo.» 
De esta aserción que hace Say se deduce 
fácilmente, que para dividir la remuneración 
del consumidor, que hemos indicado como 
comprador del trigo, aparecen en la pales- 
tra dos pretendientes que, con iguales títu- 
los y derechos, invocando sulegitimidad en la 
producción hacen idéntico reclamo, origi- 
nándose la disputa del trabajo y de la tie- 
rra, que con justo fundamento se atacan 
para obtener partes iguales, pidiendo una 
Y Otra su remuneración por el servicio 
y utilidad que han prestado, manifestándo- 


la 


se la notable diterencia de que la una la so» 
licita para su propietario, dando así tema á 
Proudhon para que le exija á aquél que 
exhiba los poderes que le acreditan como 
su mandatario. . 

Bastiat, en su fuerte argumentación, criti: 
ca á sus contrarios, diciéndoles que la paga 
es justa, no por el servicio natural sino por 
el servicio humano, haciendo ver que el 
aprovechamiento no es injusto y que no ha- 
brá necesidad de que un alguacil en repre- 
sentación de la divinidad, siu ningún título, 
le haga una exigencia á todas luces arbitra- 
ria, y que autorizaría á Proudhon á que di- 
jera que «la propiedad es un robo.» 

Estas ideas son las que han influído para 
que los enemigos de la propiedad territo- 
rial lanzasen tremendos anatemas sobre ella, 
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los homicidios; y os comeréis á vuestros ` 
prisioneros de guerra, después de haberlos 
hecho 
práctica en los países donde no hay propie- 
dad ni industria.» 


morir en los tormentos, según es 


Indudablemente, resulta á primera vista, 
que sería una economía para el consumidor 
no tener que pagar los servicios de las tie. 
rras. La experiencia ha demostrado que los 
productos se obtienen más fácilmente y 
más baratos en los países en que se paga este 
servicio que en aquellos en que no hay pro- 
piedad. 7 

Para comprobar esto estadísticamente, 
tomaríamos alestado norteamericano del 
Ohio, por ejemplo, el que en 1791 no llega- 
ba á 5.009 habitantes, en 1810 contaba con 
230.763 y en 1850 á 1.900.000. ¿Qué ha si- 


“— tor nacional, ha"sido uno de los más encar: 


do preciso para esto? Casi nada, que el go- 
bierno de los Estanos Unidos garantizase á` 
los håbitantes la propiedad de las tierras 
que les vendió muy baratas... - 

Carlos Comte establece en su tratado 
«Sobre la propiedad» que qna legua cua- 
drada de terreno, por término medio puede 
: subvenir á la necesidad de mil doscientos 
de ellas, sin perjuicio de en seguida volver | individuos. En Francia no sucede tal cosa. 
al punto capital que ha sido objeto de este | No puede mantener más que uno allí donde. 
trabajo.. i a eS: él cultivo no haya dado valor al terreno; e 
Conceptuamos que una somera exposi- Más adelante agrega,' que si la tierra no 
ción y critica sobre el punto enunciado no 
apareja perjuicio alguno y por ello pasamos 
á hacerla, valga decir, por vía dé aclaración. 
- Hemos hablado en otro lugar de las obje- 
ciones de Ricardo, como asimismo de las 

consecuencias prudhonianas. convergentes 
- hacia el comunismo. E A 
Rousseau, el teórico de las muchedumbres | 
- como discretamente lo ha llamado un escri-- 


llevándolos á discutir con empeño el interés 
del capital y formular objeciónes atrabilia- 
rias en contra de la propiedad en general, 
siendo los socialistas y comunistas los que ` 
más se distinguieron en el ataque. l 
De paso, pues, por lo' relacionadas que 
están cstas cuestiones y por la importancia: 
que tienen, vamos á ocuparnos ligeramente ' 


şe renta alguna, esta utilidad sería abando- 
nada gratuitamente al consumidor, —pero 


so posible;—un cultivador se pelearía con 
otro por. labrar un campo que no” tuviese 
dueño, y el campo quedaría inculto. Sin ta 


mana se”vería reducida alinsignificante re= 
curso de los derechos primitivos de caza, 
pesca y pastoreo; es decir, no hubiera salido 
de la barbarie. El propietario ejerce tin car- 
go útil y presta un servicio, porque contri.- 
buye á que tengamos trigo; Su servicio es 
cómodo para él, es preciso convenir en ello; 
pero admitiendo que no hubiese propieta- 
rio no compraríamos más -baratos los obje- 
tos rurales. —Así, pues, la propiedad terri- 
torial no es en manera alguna un monopo- 
lio abusivo de algunos individuos, sino una 
institución de utilidad general que presta 
eminentes servicios. Si la autoridad con- 
sagrada por la ciencia vale, invocamos des- 
de luego este testimonio. 
Pasemos á la renta. - | 

“Los fisiócratas fueron 'los primeros que 
formularon su opinión - acerca de la renta 
territorial haciéndola consistir en el produc- 
to líquido ó beneficio agrícola, es decir en 


-nizados defensores de las ideas comunistas, 
que “si triunfaran. algún día, á no dudarlo 
perturbarían hondamente al organismo 'so- ` 
Cial y á las instituciones civiles de los pue- 
- blos-civilizados. O 
En su célebre discurso sobre la desigual- 


dad de los hombres, decía: >, a 
o <El primero. que, habiendo cercado un ' 
: terreno, se adelantó á decir: Esto es mío, 
- encontrando gentes bastante simples que le 
- Creyesen, ése fué el verdadero fundador de 
la sociedad civil. ¡Qué de crímenes, de 
` muertes, de miserias y de horrores hubiese 
ahorrado al género humano, el que arran- 
cando las estacas ó cubriendo los fosos. hu- 
' biera gritado: ¡Guardaos bien de escuchar á 
ese impostor! Sois perdidos si olvidais que 
los frutos son de todos y que la tierra no es 
- de nadie.» A 
Say refuta esta desquiciadora frase del 
autor del Contrato social diciendo: «Cuando - 
los frutos son de todos y la tierra no es de 
nadie, ésta no produce más que malezas y 
selvas como se ve en el país' de los esqui- 
males. Si queréis carecer de todo, no tenéis 
más que llamar impostor al primero que 
cercó su campo, después de lo cual arran. 
caréis las estacas que haya plantado; y si 
después de esa prudente medida, vuestro 
país no. produce casi nada que pueda endul- 
zar Vuestra existencia, ni aumentar vuestra 
población, no tendréis por esó menos vi- 
cios que las naciones más civilizadas; la co- 
dicia, la perfidia, las envidias, los odios y 


de cubiertos los gastos de producción, ex- 
cedente'que según ellos procedían de la 
productividad natural de la tierra y' que su- 
ponían -peculiar y exclusivo de la agri- 
cultura. ; 

Esta teoría ha sido refutada haciéndole 
notar que si los agentes naturales obran es 


jo hace que se combinen, de cuya com- 
binación nace la producción deseada; y que 
los fisiócratas confunden esta productividad 
con la fecundidad natural de ja misma. 
Smith dice: en el cultivo de la tierra, la 
«naturaleza obra de concierto con el hombre, 


perteneciese á nadie, “si el colono no paga-. 


esta suposición no podría presentar un ca” 


institución de la propiedad la.especie hu: 


- el excedente que dejan las'cosechas después ' 


porque el hombre con su actividad y traba-* 


ES 
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y la renta es el producto de su poder coo- 
perador, opinión que comparte con Say, 
Storch, Rossi, Rau Passy y otros, criterios 
que casi se armonizau con los de los fisió. 
cratas, pues sea la cooperación de la. natu- 
raleza, sea la productividad, el resultado fi- 
nal es que còncurren á un mismo objeto. 


Ricardo niega que la renta provenga de 


la fertilidad natural que permite á la tierra 

dar productos superiores á sus gastos de 

e rial sinó de la desigual repartición 
l 


de aqfíe 


ia cualidad. 
Lu resumen, esta teoría se funda: 1.2 en 


la desigual fertilidad de las tierras, 2.2 en 
el órden de su cultivo que empieza por las 


más fértiles, y va siemore de mayor á me~ 


nor, 
Esta teoría cuyo precursor fué Anderson 


ha sido adoptada por West, Mac-Culloh, 


. Torrens y casi toda la escuela inglesa; va- 


mos á combatirla ligéramente. | 

Es exacto que las tierras son desiguales 
en cuanto á su fertilidad. No son lo mismo 
las de Cuba que las de Spizberg: por consi- 
guiente unas dan un producto mayor que 
las otras, pero esta excepción no importa 
un privilegio para la industria que nos 
ocupa. Ca 18 ma 
...Un molino que tenga cerca una corriente 


-de agua capaz de servirle de motor, una fá- 


bricá por cuya puerta pase un- camino de 
hierro constituyen un beneflcio para sus 
dueños sobre otros que no- gocen de estas 
ventajas por estar en distintas condiciones. 

En cuanto -al segundo fundamento, es 
erroneo. A pe dos 

. Carey ha demostrado que porlo contra- 
sio el hombre comenzó por cultivar lós te- .. 


rreños menos fértiles; en efecto, dice Carre- 


ras González, « hasta una época muy avan- 


zada no se han descuajado los bosques, 


encauzado los ríos, desecados los pantanos, 
saneado las llanuras húmedas y roturado, 
en fin, esos terrenos que, presentando una. 
capa de tierra vegetal profunda, formada 
por los detritus de la vida vegetal y animal, 
están destinados á una fertilidad extraordi- 
naria.» Pero aun cuando esto no fuese 
cierto, aunque la calidad de! terreno influ- 
yese en los establecimientos primitivos no 
por eso puede admitirse como el único mo. 
vil que los determina. mA 
Vamos á terminar esta parte, y también 
de criticar á Ricardo con esta bella página 
de Wolowki: 
< La vecindad de los lugares habitados 
y la mayor seguridad que de aquí resulta, 
la proximidad de un mercado, la aprecia- 
ción más ó menos acertada de las circuns- 
tancias locales, han hecho dar en muchos 
casos la preferencia á terrenos medianos. 
Se han necesitado revoluciones políticas 
para modificar sistemas de cultivo, así per- 
petuados de edad en edad, y para entregar 
al arado ricos” territorios incultos. Muchas 
veces la distancia de la aldea ó de los edifi- 
cios de explotación ha sido causa de que se 
abandonen los terrenos más fértiles, al pa- 
so que la ventaja de la proximidad hacía | 
cultivar- otros pocos productivos, y lo 
mismo ha sucedido cuando la falta de re- 
cursos impedía al propi=tario de un buen 
terreno sacar partido de él, mientras que 
con ayuda de un capital considerable, otro 


~ 


| 
| 
| 


- con un fin determinado. 


_ resultante, es cada vez más gratuita y co- 
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evita Bastiat poniendo la palabra servicio, 
modo más general 


terrazgo estéril era labrado por un propie- 
tario rico. Hoy mismo se encuentran toda- 
vía en los paises mejor cultivados vastos 
bosques que crecen en las tierras más ricas, 
al lado de miserables tierras de labor ó de 
viñedos pocos productivos, » 

El hombre hace á la tierra ha dicho Mi- 
chelet, y si bien en absoluto no es cierto 
esto, en cambio el hombre con el trabajo y 
la inteligencia la ha transformado dándole 
los elementos necesarios para obteger re- 
sultados por medio de restituciones y rein. 
tegraciones que la han fecundado. 

La tierra por sí sola, sería como el dia- 
mante que se halla en el fondo de la mina, 
que no tiene el valor que se le da mientras 
no alcanza el pulimento del artista, 

Sería la máquina sin el combustible ó co- 
mo el ácido olvidado en las paredes del la- 
boratorio, que sin una mano inteligente que 


lo'arrancara desu sitio, no daría la combi- 


nación que benefiċia á la humanidad. `. 
Volvamos al valor, > 
Un simple ejemplo bastará para -probar 
que solamente cuando aparece el valor es 
que se dá la compensación, pero sin que 
Por eso, la utilidad deje de ser cada vez más 
` gratuita y común. 3 NE: 
Supongamos’ que una persona inventa 
¿Una máquina, la que durante un tiempo de- 
terminado usufructúa sola; peró lá previsión l 
ó-la casualidad hacen Que-otra conozca su. 
Secreto, y construya inmediatamente una 
igual. a A Sa 7 
. Desde el momento que cesa el. monopo: * 
lio que ejercía la primera, haciéndose pa- 
gar á'su antojo los productos de su inven- 
ción; la utilidad que representaba se ha 
convertido en útil y común para todos los 
demás, pagándose solamente el -servicio 
- Brestado,'por los esfuerzos é incomodida- 
des que se:Soportan para hacerla funcionar 


Estas conclusiones nos hacen. compren- 
der que el esfuerzo ha disminuído, > que el ; 
+ Producto se ha abaratado, y que la utilidad 


mún, por la sencilla razon de que disminu- 
.yendo el costo ha aumentado proporcional- 
mente el consumo. E e 

- La teoría que atribuye el valor 'a] traba- 
Jo. y que le ha dado á éste por condición la 
materialidad, tiene el ‘honor -de “contar en 
sus filas:á Smith, el. Padre, según autoriza-' 
das Opiniones, de la ciencia económica. 

El trabajo por sí solo no es el valor. Sin 
los esfuerzos, sin los ¡Servicios recíprocos. 
manifestados elocuentemente por la activi- 
dad humana, no es más que uno de sus ele. 
mentos componentes, eo i 

Pretende Bastiat encontrar -èl error de 
Smith, y los vicios de que adolece su teoría, 
al notar que omite el cambio, —omisión que 
se trasluce, tratándose de un sabio de la ta- 
lla de éste; pues omitiendo el cambio se ha- 
ce inútil la producción, y lo que es más aún, ` 
se harfa difícil llegar á la comprensión del 
valor, sin el agente importantísimo que lo 
fortifica y caracteriza. 

No es éste solamente su error, pues ob- 
Servando que la palabra trabajo empleada 
con una acepción estricta no satisface por. 
que no ccmprende, como consecuencia, 
ciertas condiciones de intensidad, etc., que 


comparación de los servicios recibidos, y 


expresión que de un 
traduce los esfuerzos del hombre. 


El conocido ejemplo del diamante que 
vamos á exponer, es un golpe fuerte que 


recibe esta teoría, y que á no dudarlo, indi 
cará evidentemente que el valor es propor 
| cional, y que siempre se tiene más en cuen 
ta el esfuerzo ahorrado que el verificado. 
| Un amateur de las brisas ribereñas er 
! uno de sus paseos, 


contratación. 
Es solicitaco á que se desprenda de ella 
indicación que acepta su 


año de su trabajo el comprador. 


lazgo. 
~ ~—Pues encuentre un minuto Semejante, 
el comprador, pudiera ser que tardara diez 
años en encontrarlo, y A 
. Un año de trabajo “que es lo que pide en 
cambio -el vendedor, es á su juicio, su equi- 
Valente, según la estimación que de ella ha- 
ce, evitándole así hacerlé perder un tiempo 


. que podría utilizar en otras ocupaciones, y 


en el que quizás no lograría el objeto de. 
seado. 0 7. i | 


comparación de diez años que emplearía 
acaso infructuosamente para encontrar un 
diamante igual, con la de ùn año que se exi. 
-8€, que ahorra nueve, evita un trabajo ma- 


. yor y cede un valor proporcional, según la 
-estimación que se huce en el cambio pro- 


yectado.: . - 
. Resulta claramente que el valor: no está 


- en.la cosa, cómo no está tampoco en cier- . 


tos elementos Indispensables para la vida, 
Pero .que es el servicio el que ha fijado su 
precio, en la libre. contratación que se ha 
hecho. > ON 


+. Es á Storch que se debe la teoría que da 
-por fundamento del valor e] Juicio, diciendo . 


que éste «nos hace descubrir ‚la relación 
que existe entre nuestras necesidades y la 
utilidad de las cosas. «El falio que nuestro 
Juicio pronuncia sobre la utilidad de las co. 
Sas Constituye su valor.) 

La crítica que se hace á esta teoría: se 
funda en que no se trata de comparar las 
utilidades intrínsecas de las cosas ó de los 
actos, sino que deben tenerse en cuenta 
todas las circunstancias que medien en la 


no una utilidad que puede ser extraña al 
valor, 

Como hemos dicho anteriormente que 
toda utilidad es gratuita y común, habién- 
dolo demostrado* con hechos irrefutables, 
aplicada la misma consecuencia á lo que ` 
dice Storch, vemos que desaparece una de 
las partes complementarias de su teoría, 

Es necesario, al entender de este econo- 
mista, que concurran las circunstancias si- 


Suientes: p° Que el hombre conciba ó ex. | 


perimente una necesidad, 2. Que exista una 
cosa '2- propósito Para satisfacerla, Y 3.9 


encuentra en la playa 
una piedra preciosa que es objeto de una 


Propietario siem. 
pre que por su cesión le ceda en cambio un 


Ante esta petición hecha con toda ama- 
bilidad, le observa cortesmentė el que desèa 
adquirirla, que el precio le parece bastante 
exagerado, pues su adquisición la ha hecho 
en un minuto, en el instante del feliz ha- 


le responde el dueño.— Yo 10,—contesta * 


- Lo que-da valor a] servicio, es hacer la 


Que el juicio se pronuncie en favor de la 
utilidad de la cosa, de donde deduce qué el 
valor de las cosas está basadó en su utilidad 
relativa. 

Bastiat refuta esto, á nuestro modo de 
+ | ver de una manera brillante, pues opone á 
- | lo que dice Storch, la necesidad que se ex- 
` | perimenta de ver con claridad durante el 

día. 

1 Sabemos todos que no tenemos que 
| hacer ningún dispendio para obtenerla, 
| pues el sol nos presta este servicio gra- 

tuitamente, y el Juicio nuestro se ha pro- 
| nunciado sobre su utilidad; y como hemos 
Visto esta necesidad no representa ningún 
valor, por la sencilla razón de que nadie ab. 
solutamente ha tenido que prestarnos este 
servicio, 

Pero no es lo mismo cuando por la no- 
che la experimentamos: entonces varía, por- 
que para obtener la necesidad que desea- 
MOS, necesitamos de - una luz artificial, y 
-en cambio del servicio que nos presta, te- 
nemos, d nuestra vez, que prestar otro equi- 
valente que amenudo se traduce en di- 
nero. y 

Como bien dice Bastiat de lo que se trata 
no es de ver la utilidad relativa de las cosas, 


? 


esta teoría, algunos ejemplos, como' los de 
las modas ó coleccionistas 
nos parecen de poca importancia, y en obse- 
quio á los compañeros, para no prolongar 
Más este trabajo; es que solamente los indi» ' 
camos y no laos reproducimos, o 
Otra teoría no menos original, es la que 
acepta y propone Sénior, y que señala co- 
mo circunstancia característica del valor la 
Yareza, de la que Galliani se ha hecho secta. 
rio en parte al atribuír al valor, como uno 
de sus fundamentos cierta utilidad y cierta 
rareza. A 
: La palabra rareza es tomada bajo una 
dE acepción especial, expresando que cn igual- 
edad de casos, las cosas que. nos presentan 
. más dificultades para adquirirlas, los incon- 
venientes que nosotros mismos tendríamos 
que salvar, es lo que constituye la rareza. 
“Haciendo la confusión de que el valor puc- 
da adherirsé á las mismas' cosas, y que se- 
gún las remuneraciones que tendrían que 
darse, le harían tomar proporciones fabulo- 
Sas, confundiendo los casos que podría 
citarse como las adquisiciones de documen ` 
tos históricos ú Objetos antiguos, con la va- 
nidad y la ezcentricidad, que muchas veces 
se manifiestan, pero sin que por eso, pue- 
- dar dar carácter á una teoría ni menos fijar 
sus fundamentos. o | 
= Galliani, de quien hemos hecho mención 
en el párrafo que acabamos de leer, acepta 
una parte de esta teoría y Otra de la utili- 
taria, porque cree que la estrema abundas- 
cia y la extrema inutilidad, quitan li posi- 
bilidad de cambio en las cosas 
Con la crítica que hemos hecho primero, 
á la teoría utilitaria y después á la de Sè- 
nior, ya lo hemos combatido, y repetir los 
MISMOS argumentos sería trabajo incñcioso. 
| Consideremos ahora å Bastiat, que deh- 
ne al valor como la relación de 
cios cambiados. | 


Teoría acusada de plagio ha sido esta: - 


los oseryi- 


a ON 
rn, 


- poner y escribir, la difundiera, é hiciérale 


-. de su derrota, abandonó 
sinó la relación de los servicios cambiados.. * 
+. Podría citarse en apoyo y en “contra de * 


de sellos, pero 


 EI<-_ OA 

El . economista norteamericano Carey, 
deeía y sostuvo que las ideas que sobre el 
valor exponía el autor de las « Armonías 
Económicas, > eran suyas, y que las había | 
sacado de su folleto titulado: «El pasado, 
el presente y el porvenir. > 

Estando en París éste, sostuvo una fuerte 
polémica con Bastiat, ante la Academia de 
los Economistas de Francia. | 

Aunque la opinión general de los sabios | 
franceses era favorable á Carey, que con | 
una lógica severa, sostenía el plagio indica- | 
do, y que Bastiat respondía diciendo, que | 
lo que había habido era un acuerdo de ideas 
involuntario, es decir, que los dos habían 
concebido el mismo pensamiento simultá- 
neamente;—los economistas de la academia 
citada intervinicron para hacer cesar el de- 
bate que cada vez'se hacía por demás in- 
conveniente. TE : l 

Pero lo que no se le puede negar á Bas-- 
tiat es que por su manera especial de ex- 


tomar. una popularidad notable. A 
Fué la teoría de boga, y la que hízole ad- 
quifir una victoria, venciendo á un enemigo 
de la talla de Proudhon, que avergonzado 
para siempre los 
estudios que'con tanta inteligencia hizo en.. 
en la ciencia económica, convirtiéndose de 
la noche á la mañana en un: -modesto” viti- 
cultor de Poissy, donde murió proscripto 
de la vorájine del mundo científico y hasta 
¿casi olvidado por los que lo habían admira- 
do y aplaudido. 000 aa ió A 
- Lo que se censura á Bastiat en la defini- 
ción del valor, es la significación ‘que tiene 
la palabra servicio, la gratuidad que encie- 
rrasu idea á pesar de comprenderse que su 
- pensamiento ha tendido más á 'buscar una 
frase concisa y clara, que espresara con 
precisión lo que pretendía demostrar; sin 
embargo, sus contendores no conciben ser- 


vicios que no sean gratuitos, sobre todo pa- 


ra el que los recibe. l a 
Se le nota además otra. inconsecuencia 
en el resumen qùe hace de todas las otras 


> teorías, en el que se confunde y'toma de 


todas ellas una parte, pretendiendo estar 
en armonía con ellas, pero de un modo con» 
dicional, aceptando como circunstancias ' 
que aumentan ó disminuyen el valor, la ma» 
terialidad, conservabilidad, trabajo, raréza y 
juicio, como influyentes sobre él, sin ser por 
eso el mismo, y añadiendo que la palabra 
servicio tiene en cuenta todas estas circuns- 
tancias en la medida conveniente. - 
Como vemos, Bastiat, que les reprochaba 
á sus adversarios no haber dado vuelta al 
rededor del edificio, concluyó por dar tan- 
tas vueltas para alcanzar la demostración 
de la veráad de su teoría, que terminó 
Por introducirse en él, y desde cada frente 
ha hablado con todos y con todos ha tran- 
sado, para concluír parodiando á Enrique 
. IV y decir que todos tienen razón. 
“Tan enemigo que se ha mostrado Bas- 
tiat de la teoría utilitaria, y sin embargo, al 


examinar la palabra servicio, dice que en- : 


cierra de tal modo la idea de utilidad, que 
no es más que su traducción servil ó repro- 
ducción literal, llegando á probar que es de- 
rivada de la latina uti, que significa lo mis- 
mo según su juicio, 


«explica la.mayor parte de los fenómenos 


en acción una serie de esfuerzos 
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De lo que se deduce, que el valor vendría 
á ser en último resultado la utilidad resul- 
tante del cambio, estando en armonía bajo 
este punto de vista con Courcelle-Seneuil 
que dic que el valor es el poder de cambio 
de una cosa, por lo que las escuelas contra- 
rias á su teoría, podrían decirle con Cice- 
rón, utilitatibus tuis, carere possun! 

Pasemos á examinar á Carey, que sostie- | 
ne que el valor es la resistencia que el hom. | 
bre encuentra en la naturaleza para satisfa- | 
cer sus necesidades, tratando de demostrar 
Su error, como señalando al mismo tizmpo 
alguna de las ventajas que ofrece su teoría 
sobre las indicadas y tocando rápidamente 
la cuestión denominada propiedad territo- 
rial, en cuanto sea pertinente, para formar- 
nos de ella una idea más general, 

Las ventajas que ofrece Carey sobre los 
otros economistas son, la facilidad con que 


del valor, por ejemplo, el por qué la utilidad 
tiende cada día á ser más gratuita y común. 
El hombre tiene que vencer obstáculos 
para satisfacer sus necesidades, poniendo 
tendentes 
á conseguir un fin determinado, que le pro- 
duce un número mayor ó menor de satis- 
facciones, l pa m a RA 
El hombre-antiguo necesitó un cúmulo 
de esfuerzos tales para realizar un trabajo 
cualquiera, una cantidad de tiempo unida á 
los pequeños medios pecuniariós que tenía, 
Qué si tuviera que hacerle hoy, los resulta- 
dos que obtendría serían contraproducen» 
tes ó casi insignificantes; ` A 
Li, elaboración de una tabla en otros: 
tiempos importaba. una serie de afanes, . 
completamente distintos: de los que actual- 
mente se ejecutan para obtenerla, - A 
Necesitábase casi el tronco de un árbol, 


días enteros de trabajo, siendo algunas ve- 


ces infructuosos los labores empleados, por: |. 
salir tan imperfecta la obra que á menudo 


no servía; importando todo esto, pérdida de 
la naturaleza. a ei DER 

"Una sierra basta hoy, ayudada secunda- 
riamente por pequeños instrumentos, para 


¿esfuerzos y destrucción de una cosa útil de : 


conseguir de un tronco análogo, varias ta- 


blas, más rápidamente elaboradas, . de for. 
mas geométricas más acabadas y de un pre~ 
cio en sí menor. ; Se 
Tenemos, pues, el objeto más barato, sin 
que por esto hayan cambiado sus cualida- 
des; y su explicación es fácil, porque los 
esfuerzos puestos en juego han sido suma- 
mente menores, e 
No podemos menos que citar en co- 
rroboración de lo que. acabamos de expo- 
ner, algunos de los gráficos ejemplos que 
Boccardo nos presenta en su Tratado teóri- 
co práctico de economía política. Helos aquí. 
Nos refiere Homero que en la casa de 
Ulises trabajaban constantemente doce 
mujeres, moliendo la harina necesaria para 
el sustento de la familia, calculándose que 
con este trabajo diario no podía suminis- 
trarse el pan á más de trescientas personas.. 
De lo que resulta, que necesitábase con- 
denar á una persona á la más dura fatiga, 
para preparar cl pan á veinticinco de sus 
semejantes. : 
En el día el trabajo de veinte hombres, 


> 


auxiliados por la máquina de. vapor, produ» 

ce el alimento necesario para 72.000 indivi. 

duos, de lo que resulta claramente que el 

trabajo de un hombre corresponde al nutri- 

miento de 3.690, notándose el progreso hae 

bido en la proporción sorprendente de 144 
por I. 

Hecho indubitable es la gran importan- 
cia que tiene el hierro en la próducción. 

En la época antigua, según cálculos más 
Ó menog exactos, no podían elaborarse más 
de cinco á seis kilogramos por día. 

Hoy, el carbón de piedra, los altos hor- 
nos, las máquinas de vapor, han aumentado 
su producción á 150 kilogramos, aumentan- 
do la potencia productiva del hombre en la 
proporción de 1 á 30. 

Podríamos - citar también los fenómenos 
que nos ofrecen la navegación, la imprenta, 
la fabricación de los tejidos, y otros que su- 


- primimos por las proporciones que va to- 


mando este trabajo y porque deseamos co- 
ronar estos ejemplos con algo que nos to- 
que más de cerca. | | 

Del chaná al charrúa, y del charrúa al 
guavaquí, -hay vasto campo “donde elegir, 
desde la construcción habilidosa de la pelo- 
ta á la fatigosa de la canoa, y desde ésta 
hasta la de sus útiles bélicos, en la serie 
“de esfuerzos que tuvieron que ejecutar nues: 
tros aborígenes, pueden encontrarse ca- 


más instrumentos que su fuerza muscular y 
la piedra, colaborando en su trabajo como 
agente natural el fuego que se conservaba 


La fabricación de la canoa, hecha sin 


con religioso artificio, mo era la obra de una 
- semana un día, como.se hace actualmente 


entre nosotros, ó en cualquiera de los asti. 


. S08 numeroso s que demuestran elocuente. 
mente la tesis sostenida. qa 


- lleros pequeños, adjuntos á los de Glasgow 


“ó Trieste, pi, 

Cremos que es digna de admirarse su 
conducta; reflejada en los. prolongados es- 
fuerzos y actividades asombrosas desplega- 
dos de cuaraji á yact en contraposición con 
el carácter indolente del indígéna, que po- 
nía en acción una .parte de su organismo, 
con la fuerza vital de la intuición incomple- 
ta desu cerebro rudimentario, en el que 
germinaba la célula . vibrante de su fibra: 
salvaje. .. a o 

Y si descendiéramos hasta los escasos 
trabajos rurales (pues siempre aquél apro- 
vechó la obra ofertada de la naturaleza) 
manifestados por algunas tribus, también se 
reflejarían las incomodidades soportadas en 
cambio de un beneficio miserable, 

Fuera de nuestros antepasados, los queran- 
dízs y patagones nos podrían suministrar 
muchísimos datos, lo mismo que los indios 
ranqueles de las pampas argentinas, en los 
actuales momentos. ' 

La fuerza física ha sustituído á la huma- 
na, sc.ha aumentado la producción, con: el 
mismo número de esfuerzos y se han abara. 
tado los productos, sin que el hombre haya 
experimentado el peso brutal del trabajo, 
en el gasto incesante. del esfuerzo muscu- 
lar, y sin que por .esto haya desaparecido 
éste, á pesar de la tendencia de ser cada día 
menor en su acción física. 

Desde la manifestación más modesta has- 
ta la más encumbrada, todas han sufrido 


302 


þanna is ————————_—_————==== ASS 


transformaciones, el vapor y la electricidad, 
la imprenta y el arado, el músculo de acero 
en cambio del humano. Es la epopeya del 
progreso moderno, debido á la inteligencia 
en acción, á la voluntad en ejercicio y á la 
sabia experiencia, que nos ha servido ya 
para establecer comparaciones -como para 
aprovechar sus imp>gables lecciones tras- 
lucientes al través de los tiempos. 

El trigo es tan útil hoy como en la época 
de Homero; el trabajo en sí es el mismo, ia 
trituración del grano para reducirlo á hari- 
na. El juicio y la rareza tampoco se han mo- 
dificado; la relación entre los dos servicios 
es idéntica, y sin embargo, por mejor pro- 
ducto, págase un precio infinitamente me- 
nor que el que se pagaba antes, y esto sólo 


puede explicarse por la disminución de es- 
fuerzos empleados tendentes á obtener el. 


mismo fin. O N 

Entremos á examinar la teoría de Carey, 
respecto al valor que representa la propie- 
dad territorial, y veremos cómo falla en cs- 


ta cuestión, perdiendo su: definición el ca- 


rácter de general que debe de tenerse en 
Cuenta. A A a 
Para que la tierra produzca ha necesitado 
el hombre aplicar toda su actividad, sus es- 
fuerzos y hasta úna cierta suma de dinero, 
para ponerla en condiciones 
obtener resultados prácticos, 


-~ Ha tenido que destruír las larvas innúme- 


ras de insectos, las: yerbas -nocivas y todos 
aquellos malés que han podido afectarla, y 


- Operado el cambio, la suma de esfuerzos 


que ha tenido que ejercer ha sido menor, y 


en lugar de abaratarse, puesto que ha dis-. 
: minuído la resistencia que oponía la natu-. 


raleza para su cultivo, sucede todo lo con- 


trario. Cada día su precio aumenta, y el que 
desea adquirirla tiene que-abonar forzosá- 


mente una cantidad mucho mayor que la 
. que dió por ella 5u anterior propietario. 


Por consiguiente, vemos que también es 
incompleta la teoría de Carey, y el caso ci- 


tado la. contradice de una manera que no 


tiene réplica. 5 
- La determinación del valor, ha dicho un 
economista, es la cuadratura del círculo de 
la ciencia que nos ocupa. 2, 
Indudablemente que es algo arbitrario, 


que escapa á toda regla, debiendo observar. l 


se sobre el particular un criterio relativo. 

Se ha pretendido sentar que la propiedad 
territorial es una usurpación, y nose hàn 
tenido en cuenta las numerosas fatigas y 
sacrificios que han tenido que hacerse para 


ponerla en estado que produzca, que cir- 


cunstancias especiales de fecundidad ó re- 
sultado ventajoso de posición le han hecho 
tomar un valor que no debía de tener. 

En cualquiera propiedad territorial, des- 
de la heredada hasta la adquirida por cam- 
bio, ha representado un valor, y ha sido ad- 
quirida también por un valor, que se consi- 
deraba equivalente á lo proporcionado, 

También se ha dicho que la propiedad 
territorial es una expoliación: por fuer- 
za hay que convenir, como dice Thiers, 


en que alguna vez el fraude y la violencia 


han dado origen á ella. 

El mismo Say lo reconoce, pero teniendo 
en Cuenta las guerras, las invesiones, las 
turbulencias políticas y las revoluciones, 


favora bles, 
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conviene en que no habría una propiedad 
que no se remontase áuna expoliación vio» 
lenta ó fraudulenta. reciente ó remota. 

Expongamos, para terminar, algunas con- 
sideraciones generales, 

La escuela utilitaria no nos puede facili- 
tar el medio de determinar el valor, porque 
no es la utilidad que nos presta la cosa la 
que nos determina su precio, 

El diamante tiene un valor considerable, 
y su utilidad es sumamente limitada, pues 
la mayor parte de las veces sólo sirve para 
halagar la vanidad humana. 

El pan, por el contrario, nos es suma- 
mente útil é indispensable para nuestra vi- 
da, como alimento, y sin embargo su valor 
es limitado, y vemos que la tendencia que se 

manifiesta en su costo es de disminución. 


mos de enunciar, que en uno la utilidad es 
limitada, y el valor considerable; mientras 


el valor limitado, lo que demuestra, que la 
escuela utilitaria por sí sola es «Insuficiente 
para determinar. la medida del valor. 
Con las partidarios del trabajo sucede 
algo análogo. a 
Ya que hemos indicado anteriormente el 


-ejemplo del diamante, apliquémoslo ahora: 


á esta cuestión, para ver si su fundamento 
es más oportuno y nos puede dar luz en el 
punto que tratamos, O an 


Para encontrar el diamante sé necesita un 


- minuto especial, eF minuto de que nos ha- 
b'a Bastiat en la crítica que hace á esta es= 


` cuela, que es el del ejemplo que hemos ex-* 


Puesto al principio de esta conferencia, de- 
duciéndosé que á veces sin trabajo adquié. : 
-rense Cosas que representan muchísimo va- 


lor... - 


El alfiler que requiere un número tal de 


Operaciones para su confección (18 creo), 


debiendo de pasar por un número igual de 
Operarios, que cada uno de éstos es especia- 
listaen las modificaciones que va sufriendo 
- Que representa, aunque por corto tiempo, el 
trabajo de 18 obreros, tiene un valor suma-' 
mente insignificante. e 
La vida de un hombre no bastaría para 
hacer un reloj:bien hecho, es decir, para eje- 
cutar precisamente las 102 Operaciones in- 
dispensables para confeccionarlo, enten-: 


diéndose que no tuviera “consigo útil algu- 


no que lo ayudase en su trabajo, 

¿ Qué se deduce de esto ? 

Se comprende igualmente que la teoría del 
trabajo no satisface y es Insuficiente, pues 
observamos que en uno de los ejemplos 
enumerados, éste es sumamente mayor que 
el valor que representa, y queen el otro 
pasa todo lo contrario. ; l 

El juicio y la rareza, también por sí solos, 


* no alcanzan á fijar la medida del valor, sien- 


do sólo de aplicación para casos determi- 
nados, en que el hombre fija valores arbi- 
trarios, debido muchas veces ¿ las dificulta- 
des con que tropezaría para encontrar idén- 
ticos productos, señalándose esto en cuanto 
á la rareza, notando que para-el juicio es lo 
mismo, pues la medida del valor depende 
de circunstancias especiales, como el capri- 
cho, la Vanidad, etc. 

La relación de dos servicios cambiados, 
de que nos habla Bastiat, á nuestro modo 


Notamos, pues, en los casos que acabas 


que en el otro la utilidad es considerable y- 


A A e 


de ver (como medida del valor) no vig 
ser más que el trabajo ahorrado por el 
ductor y consumidor respectivamente, cómo 
nos lo demuestra en el ejemplo del cubo de 
agua que lleva al vecino, mediante la módi- 
ca cantidad de diez centèsimos que le abo- 
na éste. Por consiguiente, en corroboración 
de lo ya dicho en otro lugar, confúndese 
con lo que dice Carey al enunciar que el 
valor se determina por el costo de rcpros 
ducción. 

Como principio para la mayor parte de 
los casos es exacto; pero argumentan. 
do con la propiedad territorial, resulta 
inexacto. 

En efecto, en las industrias disminuye la 
mano de obra haciéndose fácil su repro- 


ducción, y los precios bajan,—en las tierras 
NO sucede esto, pues vemos la tendencia, y 


lo. podemos observar entre nosotros, de to- 
mar cada día mayor valor. Carey para de- 


mostrar su teoría hace un cómputo de las 


sumas ingentes, las fatigas, esfuerzos y sas 
crificios empleados para ponerlas en las 
condiciones que actualmente se encuentran, 


y de varios estudios estadísticos que hizo al 
- efecto, resulta, que el precio dado por ellas 


no alcanza, por decirlo así, al capital inver- 
tido. e o 
Dedúcese de. esto, que sólo se paga lo 


que costaría el reproducirlas en el estado 


en que se encuentran. Así por ejemplo ref 
riéndose á la ciudad de Londres, dice, que 


el valor que representa no es el invertido, 


sino lo que costaría el reedificarla (cálcu- 
los más ó menos exactos señalan su valor 


en ciento cincuenta y ocho millonés de li. . 


bras esterlinas, y para su reedificación más 


` ba indicado las utilidades que ha usufruc- 


tuado el propietario; de lo que ` resulta que 


lo que vale la tierra es mayor que el costo 


de su reproducción. © : 
Digamos dos palabras en estas. conclu- 
siones sobre-'el comunismo y socialismo. 
que traen por igual su grano de arena di- 
solvente á esta contienda. . 

_Los que sostienen la utilidad social, són 
los innovadores que dicen que el suelo per- 
tenece á todos, que el Estado sólo como 
representante de la sociedad, es, por consi- 
guiente, su legitimo Propietario, siendo de 
su incumbencia hacerlo valer, organizando 
á la sociedad para. ello, ó arrendándolo él 


mismo á los colonos, para beneficiar en in- 


terés de todos el precio del arriendo. 
Seguramente que la tierra ha sido creada 


en interés de todos, y bajo este aspecto 


tienen razón en decir que pertenece á todo 
el mundo, como el sol, que la calienta y 
alumbra. Pero, ; de qué modo la "corteza 
del globo debe de ser arrendada y apro- 
piada para llenar este objeto? Esta es la 
verdadera cuestión. No se trata de dividir 
la superficie del suelo en tantas porciones de 
hectáreas y centiáreas como hombres hay, 
sino de obtener la mayor riqueza posible 
en interés de todos. Con una distribución 
igual de terrenos, de desacuerdo con la di- 
visión del trabajo, la. parte que tocase á 
cada uno sería muy pequeña. Todos sería- 
mos indigentes; y como dice Juan Bautista 
Say, «si es una desgracia el ser pobre, es 


de cuatro veces esta suma );*pero Carey, : 
-no. ha descontando en el cómputo más arri- 


A A 
mucho mayor cuando uno'se ve rodeado de 


E kun admitiendo que la tierra pertenece 
á la humanidad entera, no se deduce, sin 
embargo, que sea justo, legítimo y prove. 
choso que cada uno tenga un pedazo igxal 
ó equivalente de ella, ni se deduce tampo- 
co que el Estado deba de expropiar á los po- 
seedores del terreno, para ponerse en su 
sitio y lugar, explotarlos, ó darlos en 
arriendo. 

Desde luego es imposible concebir una. 
expropiación. Habría que indemnizar á los 
desposeídos; ¿ y con qué les indemnizaría ? 
Y si no se les indemnizase, ¿no sería tam» 
bién necesario expropiar á los poseedores 
del capital? Contestando afirmativamente 
seva al comunismo, como al pedir la ex- 
propiación por parte dei Estado. 

En este caso la desgracia consistiría en 
vivir entre gentes cuyos hábitos al trabajo 
serían nulos, y las miserias producidas se- 
rían tan grandes, que el mundo se converti- 
ría en un mundo de miserables. 


— 


Resumiendo, hemos observado que todos . 


los economistas, tratando de definir el va- 
lor, ó queriendo señalar su medida, no sa- 
tisfacen ni-llegan como hemos visto á indi- 


car, de un modo concreto, una definición ` 


que sea precisa y general. 


El examen hecho á la ligera de las teo- 


rías que acabamos de. exponer, así nos lo 
ha hecho comprender para que concluya- 
mos emitiendo nuestra modesta Opinión de 
„que: tanto el valor como su medida están 
sobre toda definición y determinación, da: 
do la heterogeneidad de sus elementos 
“constitutivos, y que | 
sibilitan precisarlos' de tina manera clara 
y exacta. ; Laerry A 
Sólo me resta agradecer la deferencia de 
los que me han oído, compensando la falta 
- de mérito é incorreción en el lenguaje, con 
la buena voluntad que me ha asistido, 
Por lo demás tengo para mí, que el es- 
tudiante expone lo que con "paciente traba- 
jo ha asimilado enel estudio, y que sólo al 
genio .le es dado el poder crear, cuando 
irradia el pensamiento la chispa: inmortal 
que arrebató á las cumbres el Prometeo 
clásico de la histórica leyenda. 
: Hemos terminado. 


Junto MAGARIÑOS ROCCA. 


MEDICINA LEGAL” 
:233. ( Continuación ) 
CUESTIONES CIENTÍFICO-PERICIALES PARTICULARES 


. MATRIMONIO 


El error anatómico es el error en cuanto 
al sexo: una persona se casa con otra del 
mismo sexo. Åquí podemos decir, como más 
arriba, que la eventualidad de que esto su- 
ceda es muy dudosa. Puede presentarse en 
los llamados casos de hermafroditismo, en- 
tendiendo por tal la existencia de los dos 
Sexos en un mismo individuo. Comprendi- 
do así el caso, diremos que existe el herma. 
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por consiguiente impo- - 


A 


. frodi:ismo anatómico, pero no el fisiológico, 
es decir, los dos Sexos no pueden desarro. 


llarse igualmente: siempre uno predomina. 
—Se citó en clase el caso de María Marga- 
rita, tenida como mujer, pero á la cual. al 
llegar á la juventud se le manifestaron los 
testículos; se la reconoció y resultó que era 
hombre, aunque mujer en apariencia, pues 
carecía de barba, etc. Fué necesario recti- 
ficar su partida de bautismo y tener por 
hombre á la que hasta entonces había pasa- 
do por mujer.—Si entre nosotros se presen- 
tase un caso de estos, de error orgáuico de 
persona, aunque nuestra ley no expresa nada 
al respecto, creemos que no podría haber 
escrúpulos para anular el matrimonio, 


HI. Cuestiones médico legales que pueden 


. 


originarse en el matrimonio. --Si se nos apu- 
ra mucho, diremos que no hay ninguna, 
pues si nos atenemos á nuestra. ley, poca 
intervenciónse le reconoce en ella al perito 
médico, La edad, por ejemplo, de los cón- 
yuges, en caso de duda podría averiguarse - 
por otros medios que no son la interven- 
ción pericial, como la fe de bautismo, 
etc., y sólo cuando faltasen esos compro- 
bantes se apelaría al perito, quien debería 
regirse por las reglas sentadas al hablar de 
la identidad.—En los casos de dudosa se. 
xualidad, podría pedirse á los peritos que 
determinasen el sexo.—En cuanto á la 
impotencia, no hay ley entre nosotros que 
la considere impedimento dirimente. 


DELITOS CONTRA LAS BUENAS COSTUM- 
BRES Y EL ORDEN DE LA FAMILIA ` 


—— . ~ 


1. —DISPOSICIONES LEGISLATIVAS - 


Código Penal.—Artículo 2 76.. Se comete 
violación en cualquiera de los casos si- 
guientes, cuando ha habido “aproximación - 
sexual, aunque el acto no llegue á consu- 
marse: > 

-I° Cuand 
dación. a AS 
-2° Cuando la mujer se hallare privada 

de razón ó de sentido 'por cualquier causa, 
- 3." Cuando la mujer fuere menor dé do- 
ce años cumplidos. M 

Art. 277. Las penas de violación serán: 

1.” De ocho á diez años de penitenciaría, 
si la mujer violada fuese casada ó menor, 
¿de doce años cumplidos. 

2.” Si resultare la muerte de la menor, la 
Pena será de doce á catorce años de peni- 
tenciaría. l ¡e 

3.2 Si la mujer violada fuese honrada, la 
pena será de penitenciaría de cuatro á seis: 
años. ' 

4.” Si fuese mujer prostituta, la pena se- 
rá de tres á seis meses de prisión. a 

Art. 278. El delito de sodomía será cas- 
tigado con penitenciaría de cuatro á seis 
años. l 

Art. 279 Las penas establecidas en los 
artículos precedentes serán aumentadas de 
dos grados si el delito se cometiere con 
abuso de autoridad, de confianza, de rela- 
ciones familiares ó domésticas, 

Art 280. En los delitos previstos en los 
artículos anteriores se procederá solamente ' 
por querella de parte. 


se usare fuerza ó intimi- 


No es necesaria la querella en log casos 


siguientes: . 

1.° Cuando el hecho haya producido la 
muerte de la persona ofendida, 6 haya sido 
acompañado por otro delito en que deba 
procederse de oficio. 

2.” Si el delito 3e cometiere contra una 
impúber que no tenga padres ni tutores. 

Art. 281.* El reo del delito de violación 
no estará sujeto á pena si contrae matrimo- 
nio con la persona ofendida. 

Si el hecho se verificare durante el pro. 
cedimiento, cesará éste para todas las per- 
sonas que hayan tenido participación en el 
delito, y si fuere después de la condena ce- 
sarán los efectos de la misma. 

Art. 282. El que fuera de los Casos prè- 
vistos en los artículos precedentes, hiciere 
ultraje al pudor ó á las buenas costumbres 
con actos impúdicos ú obscenos producien- 
do escándalo, será castigado con prisión de 
nueve á doce meses. ; 

- Art. 283. El que ofendiere públicamente 
el pudor por medio de palabras ó cancio- 
nes obscenas, de. escritos, dibujos obscenos 


divulgados bajo cualquier forma ó EXpues= — 


tos al. público, ú ofrecidos en venta, será 


castigado con' multa de cien á doscientos 


pesos. E S 
Art. 284. El que estuprare á una mujer 
virgen mayor de doce. años y menor de 
dieciocho, empleando engaño, será casti- 
gado con prisión de quince á dieciocho 
Meses, . ao E E 
La pena será de dós á cuatro años de pe. 


nitenciaría: si el delito,:sse cometiere- con 
abuso de autóridad, de “confianza, de rela- 
ciones familiares ó domésticas. “| 3 
Art. 285. Es aplicable á esté delito lo 
dispuesto por el artículo 281.. * es 
Act. 286. En el delito de estupro sólo 
se procederá por querella de parte. 
- Art. 287. Las relaciones incestuosas man- 
tenidas con escándalo Público entre ascen- 


diente y descendiente, aunque sean ilegíti. 


_ mos, entre hermano y hermaña, consanguí.- 


neo ó uterino, serán castigadas con penin- 
tenciaría de dos á cuatro años. , 

Art. 288. El rapto de. mujer casada eje- 
cutado con violencia será castigado con 
penitenciaría de cuatro á seis años, 

Si se ejecutare con consentimiento de la 
mujer, la pena será la señalada para el 
adulterio. l 


Art. 289. El rapto de la menor de doce 


años, sea que se ejecute con violencia ó sin 
ella, será castigado con penitenciaría de 
cuatro á seis años. l 

Art. 290. El rapto de viuda honesta 6 de 
doncella mayor de doce años, ejecutado con 
violencia, será castigado con penitenciaría 
de dos á cuatro años. i 

'Si la robada fuere menor de quince años 
y el rapto se ejecutare con su consenti- 
miento, la pena será de nueve á doce meses 
de prisión; pero si el rapto se ejecutare con 
intención de casarse, la pena será de tres á 
seis meses de prisión. 

, Árt. 291. El rapto no comprendido en 
los artículos anteriores, será castigado con 
quince á dieciocho meses de prisión, cuan- 
do fuere ejecutado con violencia, y con 
Seis á nueve meses de la misma pena cuan- 
do mediase, consentimiento de la robada. 


a e y 


Art. 292. Cuando el rapto fuese seguido 
de violación ó estupro, la pena será la mis- 
ma de estos delitos, aumentada de un grado, 

Art. 293. Las penas establecidas. en los 
artículos precedentes serán reducidas de Ja 
tercera parte á la mitad, si el culpable, sin 
haber cometido ningún acto deshonesto, ha 
dejado espontáneamente en libertad á la 
persona robada, restituyéndola á la casa 
de donde la sustrajo ó colocándola en lugar 
seguro. 

Art. 274. La retención de una mujer con- 
tra su voluntad para fines deshonestos, que- 
da equiparada al rapto. 

Art. 295. En el delito de rapto se pro: 
cederá solamente por querella de parte, ' 
s en los casos siguientes: ` 

” Cuando se trata de una impúber, sin 
padre. madre, ni tutor. 

” Cuando el rapto vaya acompañado 
eee “otros delitos en que deba procederse 
de oficio. 

Art, 296. El reo de rapto y sus cómpli- 
ces quedarán exentos de pena si aquel con- 
trajere matrimonio, antes ó después de ia 
condena, con la persona ofendida, prestan- 
do ella su libre consentimiento, después de 


- restituída á sus pades ó tutor, ó á otro lu: 


gar seguro. | 
Art. 297. El que para:servir á í la lascivia 


de otro excitare ó estimulare á una mujer 


.Mmenor-de veintiún años á entregarse á la 
prostitución, será castigado con prison de 


Quince á dieciocho meses. . E 


La pena será aumentada de uno á dos 
grados, si el delito se cometiere: 

1.2 Con mujer qué no haya anid del 
ce años. . > 

22 Por. “medio de asechanza ó engaños. 
ma o Por lòs ascendientes ó afines « en línea 
recta ascendente ó por los padres adoptivos. 

- 42 Por persona Que tuviere á su cargo á. 


l la menor por razón de tutela, instrucción,. 


vigilancia ó. custadia, angue, fuere tem- 
poral. 

= Art. 298. El que sin excitar á la prosti- 
tución, la favoreciere ó. facilitare por los 
medios y en los casos indicados en el ar-' 
tículo precedente, será castigado con doce 
á quince meses de prisión. 

Art. 299. Los reos de violación, estupro- 
ó rapto, serán también castigados por' vía 
de aa A 

° A dotar á la ofendida si fuere soltera 
ó viuda. 
2.° Á dar alimentos congruos á la prole 


-que fuese suya, según las presenipeidaes 


del Código Civil. 

Art. 309. Los ascendientes, tutores, maes- 
tros y cualquiera persona que con abuso de 
autoridad ó encargo cooperen como cóm- 
plices á la perpetración de los delitos de 
estupro, violación, rapto ó corrupción de 
menores, serán castigados como autores. 

Los padres y tutores perderán respecti- 
vamente la patria potestad ó la tutela. 

Los maestros ó encargados de la instruc- 
ción ó dirección de la juventud, serán ade- 
más condenados á inhabilitación especial 
de ocho á diez años ¿para el cargo ú oficio. 

Art. 301. La mujer adúltera. será casti- 

gada con prisión de quince á dieciocho 
meses; y la pena será aumentada de uno á 
dos grados si fugare con el co-delincuente. 


5 
= 
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doce años. 
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Con la mism pena será castigado el co- | 
delincuente. 

Art. 302. Elmarido que tuviere cóncu- 
bina en la casaconyneal ó fuera de ella con 
escándalo púbico, será castigado con quin- 
ce á dicciocho meses de prisión é inter- 
dicción de la ptestad marital durante la 
condena, para loss casos indicados en los 
artículos 133 y136 del Cód go Civil. 

Art. 303. Ls penas establecidas en los 
artículos precelentes serán disminuídas de 
uno á dos grads, si cl culpable de los deli- 
tos en ellos previstos estuviere legalmente 
separado de sucónyuge. i 

Art. 304. Liacción penal no podrá ser 
ejercitada sino por queria del marido ó de 
la mujer en el eso del artículo 302, y se 
extiende por deecho al co delincuente y á 
la concubina. 

La querella m podrá : ser admitida y pasa- 
dos seis meses ¢sde'el día en que el cón- 
yuge ofendido tivo noticia del hecho. 

Tampoco poč intentarse la acción, pen- 
diente juicio dedivorcio por adulterio, ni 
cuando haya mediado sentencia absolutoria 
en el mismo juiio. 

Si se declara el aivordio por causa de 
adulterio, la serencia no producirá - efecto 
alguno en la casa criminal que se intente. 

“Art. 303. Laacción penal së extingue y 
cesan los efectos del procedimiento: - i 

1.2 Si habiento sido entablada la querc- 
lla por el marido la mujer probase que él 
también había «metido adulterio. 52 

¿2.7 Si habienio sido entablada la. acusa- - 
ción por la mujr en el caso del artículo | 
302, el marido pobase que ella también ha- 
bía cometido ad:lterio. 

3% Si el cónyge querellante ha hecho 
remisión del delto, èn eusiquien estado de 
la causa. ds p 

La remisión en favor" del cónyuge apro- 
vecha al co deliuente, ála concubina y á 
sus cómplices; yhecha después de la con- 
dena, hace cesarlos efectos de ésta. . 

- IL — Como „pude verse por los artículos 
transcriptos, la ky no define estos delitos, 
diciendo tan sóle tal delito se castiga con. 
tal pena. 

La ziolación cnsiste en la aproximación 
genital sin constetimiento de la mujer. Se 
presume por laly que falta el consenti- 
miento en los asos que.ella expresa, sin 
admitir prueba & contrario; tal es en los 
casos en que lasvioladas sean menores de 


Nuestra ley la-ido más lejos que otras 


legislaciones. Seún el artículo 276, basta 


para que haya volación la si imple aproxi- 
mación sexual, anque el coito no se efec- 
túe; mientras quila ley-española exige que 


elacto carnal tema lugar, y esto es tenien- 
doen cuenta la dificaltad de probar la 


aproximación geital cuando no se ha rea- 
lizado el coito. 

El estupro coniste en la desfloración de 
una mujer de 12: os; en él hay seducción 
y consentimiento En España hasta la edad 
de 21 años se onsidera como estupro el 
delito cometido. ; 

Hay quienes sstienen queno se debe 
ean ear el estipro como delito, debido-á 
que hay consentiniento y porque las mu- 
chachas no son ta inocentes para no o saber 


nosotros la pena del delito es 


ameno y variado material, 


cata] 
a. 


lo que hacen. Fuera de esto alegan que su 
establecimiento como delito no protege á 
las jóvenes vírgenes, por poder dar lugar á 
explotaciones de mujeres perdidas, las cua. 
les se presentarfan como habiendo sido es- 
tupradas, para reciamar así una indemniza- 
ción del supuesto culpable, 

Por más que haya consentimiento, la ley 
ha debido suponer que no habiéndose veri- 
ficado nunca el coito por la mujer estupra. 
da, ésia hi podido ser engañada fácilmente, 
La ley debe, po: otra parte, proteger la ho- 
nestidad de las mujeres hasta los 15 años 
por lo menos, y es por esto que ha estable- 
cido camo condición, para que exista este 
delito, que hay a desfloración. 

Se dice que aun la desfloración se puede 
simular y que una muchacha de menos de 
IS años puede saber en estas cosas más 
que un hombro, debido'al afán, á la curiosi- 
dad de investigar lo que no sabe —Entre 
pequeña y 
sólo se castiga á querella de parte. 

La palabra sodomía no está definida en 
nuestra ley, En cl lenguaje corriente se la 
considera: como sinónima de d:stialidad, ó 
sea el coito con. animales. La ley nuestra 
ha querido referirse á la pederastia, „y esto 
surge-de que ésta suele ` designarse con el, 
nombre de sodomía, fuera de que la pena 


-que se impone sería exorbitante si por ella 


debiera entenderse la bestialidad. 
Josi FERR ANDO Y OLAONDO. 


- SUELTOS 


PunL ICACIONES PERIÓDICAS . 


Hemos recibido por primera vez las si> 


guientes: > de 
Lz Carcajada, Semana ilustrado que, 
como lo anunciamos oportunamente, salió á 


luz el día 4 del corriente mes, dirigido por el 


joven escritor Pedro W. Bermúdez Acevedo. 
- El nuevo y festivo periódico se inicia con 
excelentes gra- 
bados y trabajos literarios d2 mérito. 

La Vas de la. Fuventud. San lructuoso. 


-Semanario que aparece bajo la dirección 
del señor Luís V. Gravina, y es órgano de. : 


la sociedad «La Juventud», que ticne por 
objeto el muy laudab'e de estimular la afi- 
ción á las táreas de la inteligencia. 

Revista Argentina. “Buenos Aires. Esta 
interesante revista ilustrada de literatura, 
ciencias y educación, ha dado á luz un nú- 
mero extraordinario de 50 páginas, en for- 
ma de almanaque para el nuevo año, con 
abundante y selecto material. 

Revista Médico- Farmacéutica. San Salva- 
dor (Centro América). Órgano de la «So- 
ciedad Estudiantil de Medicina y Farmacia» 
que funciona en la capital salvadoreña. Es 
una excelente y bien dirigida publicación. 

El Teléfeno. Santo Domingo. Periódico 
de intereses gencrales que ocupa puesto 
importante en Ja prensa dominicana y cuya 
redacción está á cargo del conocido poeta 
y escritor don Fabio Fialio, colaborador 
en diversas publicaciones literarias del Con- 
tinente. 
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